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Es  propiedad. 


IMP.  DE   PÁRRAGA. 


PERSONAJES. 


Clavijo,  archivero  del  rey. 

Garlos,  su  amigo, 

Beaumarchais 

María  Beaumarchais. 

Sofía  Beaumarchais,  esposa  de 

Guilbert. 

Buenco. 

Saint-George. 

Criados  y  acompañamiento. 


La  escena  se  supone  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


En  casa  de  Glavijo. 
ESCENA  I. 

CLAVIJO  y  CARLOS.  El  primero  levantándose  del  bufete, 

Clavijo.  Este  artículo  hará  l)uen  efecto  y  debe  encantar  al 
bello  sexo.  Dime  Carlos  ¿no  te  parece  que  mi 
Semanario  es  uno  de  los  mas  célebres  de  Europa? 

CARLOS.  Nosotros  los  españoles  al  menos  no  tenemos  otro 
autor  que  sepa  conciliar  tan  profundas  ideas  y 
elevada  fantasía  con  tan  armonioso  y  sublime 
estilo. 

Clavijo.  Verás  como  yo  seré  el  introductor  del  buen  gusto 
en  España.  La- gente  admite  cuantos  impresos  se 
le  presentan;  tengo  mucha  confianza  en  mis  con- 
ciudadanos,-y  entre  nosotros, -misconocimientos, 
mi  sensación  por  lo  bueno  y  lo  bello  se  aumentan 
de  dia  en  dia,  y  mi  estilo  vá  formándose  con 
ideas  tan  sublimes,  como  luminosas. 

Carlos.  Y  bien,  Clavijo,  si  no  lo  tomas  á  mal,  te  diré 
que  mas  me  agradaban  tus  escritos,  cuando  es- 
cribías á  los  pies  de  María,  cuando  aquella  bella 
criatura  influía  en  tí.  INo  sé,  pero  aquello  tenia 
un  eco  mas  juvenil,  mas  sonoro. 

Clavijo.  Sí,  buenos  tiempos  que  desaparecieron  para 
siempre.  Te  confieso  con  toda  franqueza  que  en- 
tonces escribía  sin  temor,  y  cierto  es  que  ella 
tomaba  parte  en  la  aprobación  que  el  público 
desde  luego  me  concedía;  sin  embargo,  Carlos, 
el  hombre  llega  á  hastiarse  de  las  mujeres y 
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no  luistc  tu  el  primero  que  aprobaste  mi  resolu- 
ción, cuando  me  propuse  abandonarla. 
¿Con  que  estás  aburrido  de  las  mujeres?  En  ver- 
dad todas  son  iguales.  Me  parece  que  seria  con- 
veniente fomaases  nuevos  proyectos;  no  vale  la 
pena  perder  la  esperanza. 
Mi  proyecto  es  la  eórte  y  ahí  no  hay  ferias. 
¿Acaso  no  tengo  gran  reputación  por  ser  un  es- 
tranjero,  que  vino  acá  sin  nombre  ni  fortuna? 
Aquí  en  la  corte,  vagando  entre  la  multitud, 
aquí,  donde  cuesta  trabajo  el  conciliarse  gran 
reputación.  Me  alegro  al  contemplar  el  camino 
que  he  tomado.  ¡  Amado  de  los  Grandes  del  reino! 
¡Estimado  por  mi  ciencia,  por  mi  puesto!  ¡Ar- 
chivero del  r-^y!  Carlos,  esto  me  inspira  valor; 
yo  no  seria  nada,  si  quedara  en  lo  que  soy.  ¡Ade- 
lantel  ¡adelante!...  y  eso  cuesta  trabajo  y  exije 
astucia.  Es  menester  hacer  uso  del  entendimien- 
to... y  las  mujeres,  las  mujeres...  se  pierde 
mucho  tiempo  con  ellas. 

Loco,  es  tu  propia  culpa.  Yo  no  puedo  vivir  sin 
mujeres,  y  á  mí  no  me  estorban  para  nada;  pero 
yo  no  soy  como  tú,  que  las  inspiras  amor  con  tus 
lisonjas,  yo  no  me  consuelo  con  el  sentimenta- 
lismo, como  que  no  me  gusta  tratar  con  niñas 
modestas.  Ál  principio  se  fastidian,  después  es- 
tán de  bromas,  y  apenas  le  toman  á  uno  algún 
afecto,  cuando  ya  piensan  en  casarse,  lo  que  yo 
detesto  como  á  la  peste.  ¿Estás  pensativo,  Clavijo? 
INo  puedo  olvidar  jamás  que  he  abandonado  á 
Maiia,  que  la  he  eng.inado.  Di  lo  que  quieras. 
¡Qué  locura!  A  mi  parecer  el  hombre  no  vive 
mas  que  una  vez  en  este  mundo;  una  sola  vez 
tiene  su  facultad  vital,  únasela  vez  se  presenta 
la  ocasión,  y  el  que  no  sabe  aprovecharla,  el 
que  no  la  comprende  es  un  imbécil...  y  casarse, 
casarse  justamente  cuando  el  hombre  está  en  la 
primavera  de  su  vida,  establecerse,  reducirse, 
sin  haber  terminado  la  mitad  de  su  peregrina- 
ciíOB,  sin  haber  ejecutado  la  mitad  de  sus  con- 
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quistas.  Onr  la  atnasos  ora  muy  natural,  qno  le 
proiiietioses  -casarle  con  ella  un  disparate.  Y  si 
hubieras  cumplido  tu  palabra  babria  sido  una 
demencia. 

Mira,  no  comprendo  al  bombre.  Yo  la  amaba  de 
todo  corazón,  su  sola  mirada  era  un  alraclivo 
para  mí...  y  un  dia,  postrado  á  sus  pies,  hi  ¡mC^^ 
rae  juré  á  mí  mismo  que  seria  suyo  para  siem- 
pre, tan  pronto  como  tuviese  un  empleo,  una 
posición...  ¿y  ahora  Carlos? 
Algún  tiempo  pasará,  hasta  que  llegues  á  ser  un 
hombre  becbo,  hasta  que  llegues  á  hacer  tu  for- 
tuna para  pensar  en  fundarla,  uniéndote  con  una 
casa  respetable  por  medio  de  los  tiernos  lazos 
del  matrimonio. 

Su  bella  imagen  desapareció,  desapareció  entera- 
mente de  mi  corazón,  y  si  mispensamirntos  no 
me  trajeran  su  desgracia  á  la  memoria...  ¡Que 
un  hombre  sea  tan  variable! 
Si  el  hombre  fuera  constante  me  sería  estraño. 
Considera  bien,  ¿no  es  todo  variable  en  este 
mundo?  ¿Porqué  habian  de  ser  concitantes  nues- 
tras pasiones?  ¡Tranquilízate!  ella  no  es  la  pri- 
mera joven  que  se  vé  abandonada,  ni  la  última 
que  se  ha  consolado.  Si  me  permites  te  dé  un 
consejo,  diré  que  tienes  ala  joven  viuda  aquí  en- 
frente á  tu  disposición. 

Ya  sabes  que  no  doy  valor  á  tales  proposicio- 
nes. Una  novela,  que  no  nazca  en  lo  mas  profun- 
do del  alma,  jamás  podrá  prendarme. 
¡Qué  hombre  tan  delicado! 
Está  bien,  y  no  olvides  que  nuestro  objeto  prin- 
cipal es  el  de  ofrecer  nuestros  servicios  al  nuevo 
ministro.  Que  Wbal  haya  renunciado  al  gobierno 
délas  Indias  es  una  fatalidad,   aunque  por  otra 
parte  poco  me  importa;  su  intluencia...  en  fin 
Grimaldi  y  él  son  amigos,  y  nosotros  podemos 
hablar  y  humillarnos. 
Y  pensar  y  hacer  lo  que  queramos. 
Eso  es  lo  principal  enaste  mundo. 
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(Toca  la  campanilla  y  entra  un  Criado.) 

Lleva  esto  papel  á  la  imprenta. 
CARLOS.       ¿Tendré  el  gusto  de  verte  esta  noche? 
Clavijo.      No  sé. 
CARLOS.       Esta  noche  quisiera   emprender  algo   que  me 

deleitase;  tengo  que   escribir   también  toda  la 

tarde. 
Clavijo.      Está  bien,  Carlos.  Si  no  trabajáramos  por  tanta 

gente  no  habríamos  descollado  sobre  otros  tantos. 

fVánse.J 


MUTACIÓN 


En  casa  de  Guilbert. 


ESCENA  II. 


SOFÍA,  MARÍA  y  BUENCO. 

BüENCO.      [Dirigiéndose  d  Maria.) 

¿Habéis  pasado  mala  noche? 

Sofía.  Se  lo  anuncié  ayer.  Estaba  tan  alegre  y  se  llevó 
habhmdo  hasta  las  once;  al  fin  estaba  tan  acalo- 
rada que  no  podia  dormirse,  y  ahora  apenas 
puede  respirar  y  no  hace  mas  que  llorar. 

María.  Mucho  me  estraña  que  no  llegue  mi  hermano;  ya 
hace  dos  dias  que  le  esperábamos. 

Sofía.         ¡Paciencia!  no  tardará  en  llegar. 

María.        (Levanídndose.) 

¡Cuánto  deseo  ver  ámi  hermano,  mi  juez  y  li- 
bertador! Apenas  recuerdo  haberle  visto. 

Sofía.  Yo  sí;  él  era  un  muchacho  de  trece  anos,  joven 
activo  y  franco,  cuando  partimos  para  Madrid. 

María.  ¡Un  corazón  noÍ)le  y  generoso!  (A  Buenco.)  ¿ñíi- 
beis  leido  la  carta  que  me  escribió  al  saber  mi 
desgracia?  Cada  palabra  está  grabada  en  mi  co- 
razón: «Si  eres  culpable,»  tal  se  espresa,  «no 
«esperes  perdón  de  mi  parte,  y  además  de  tu 
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«miseria  tendrás  el  desprecio  de  ta  hermano  y  la 
«maldición  de  tu  padre.  Si  estás  inocente  nos 
vengaremos  del  traidor.»  Yo  tiemblo,  él  vendrá. 
Yo  no  temo  por  mí,  porque  mi  inocencia  com- 
parecerá ante  el  tribunal  de  Dios.  Si  mis  amigos... 
no  sé  lo  que  quiero.  ¡Oh!  Clavijo! 

Sofía.         No  quieres  oirme,  al  fin  te  quitarás  la  vida. 

María.  No  hablaré,  sí,  no  quiero  llorar.  Me  parece  que 
ya  no  me  quedan  lágrimas.  ¿Y  á  qué  fin  derra- 
marlas? Lo  único  que  siento  es  que  os  atormento 
con  ellas.  Considerándolo  bien,  ¿porqué  razón 
me  quejo?  En  vida  de  nuestro  viejo  amigo  he 
gozado  tantas  alegrías.  El  amor  de  Clavijo  me  ha 
causado  mucho  placer,  quizás  más  que  á  él  el 
mió.  ¿Y  qué  me  importa  á  mí?  ¿Qué  le  importa  á 
una  joven  que  se  le  parta  el  corazón?  ¿Qué  le  im- 
porta, si  esta  vida  miserable  vá  consumiéndose 
de  una  pena  amarga? 

BuENco.      ¡Por  amor  de  Dios,  señorita! 

María.  ¿Si  mi  amor  le  será  indiferente  á  él?  Ah!  ¿porqué 
no  soy  mas  amable?  Pero  debe  tener  compasión 
de  mí,  pobre  joven,  que  él  amaba  sobre  todo  en 
el  mundo  y  que  ahora  se  vé  en  la  necesidad  de 
pasar  en  el  dolor  y  la  aflicción  los  bellos  años 
de  su  juventud.  ¡Compasión!  no  quiero  que  un 
hombre  me  compadezca. 

Sofía.  •  Si  pudieras  despreciarle  como  yo,  despreciar  á 
ese  indigno,  á  ese  detestable  hombre. 

María.  No  hermana,  no  es  detestable.  ¿Es  menester  des- 
preciar a  un  hombre  porque  se  le  mire  con  odio? 
¡Odio!  Si,  á  veces  le  tengo  odio,  á  veces  cuando 
el  espíritu  español  se  apodera  de  mí...  El  otro 
dia,  cuando  le  encontramos  en  la  calle,  su  mi- 
rada imponente  produjo  en  mí  un  amor  inefable; 
mas  al  llegar  á  casa  me  ofendió  su  conducta  y 
aquella  severa  mirada  que  echó  sobre  mí,  pa- 
sando del  brazo  con  una  lujosa  dama.  Entonces 
me  propuse  ser  española,  tomé  un  puñal,  com- 
pré veneno  y  me  disfracé.  ¿Os  admiráis,  Buenco? 
Todo  lo  hice  en  sueños,  se  entiende. 


Sofía.         ¡Qué  niña  tan  loca 
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María.  íM¡  fantasía  me  hizo  seguirle,  yo  le  vi  postrado  á 
los  pies  de  su  nueva  amante  prodigándola  toda 
esa  amabilidad  y  rendimiento,  con  que  me  enve- 
nenó á  mí...  ya  estaba  para  cometer  un  crimen. 
¡Ahí  ¡Buenco!  De  repente  volví  á  serla  misma 
que  soy,  la  misma  joven  francesa,  que  no  conoce 
ni  bebebizos,  ni  puñales  de  venganza.  El  destino 
de  las  mujeres  es  muy  pesado.  ¡Cuentecillos  para 
entretener  á  sus  amantes,  abanicos  para  casti- 
garlos y...  ¿si  no  son  fieles?  Dime,  hermana  ¿qué 
hacen  ias  mujeres  en  Francia,  si  sus  amantes  no 
les  son  fieles? 

Sofía.         Los  maldicen.. c 

María.        Y... 

Sofía.         Y  los  dejan  seguir  su  camino. 

María.  ¿Seguir  su  camino?  Y  bien,  ¿porque  no  he  de  de- 
jar á  Clavijo  que  siga  su  camino?  Si  es  costumbre 
en  Francia,  ¿porqué  no  ha  de  serlo  en  España? 
¿Porqué  no  ha  de  ser  francesa  una  francesa  en 
España?  ¡Dejémosle  seguir  su  camino  y  procuré- 
mosnos otro  amante!  Me  parece  que  así  lo  hacen 
en  Francia  también. 

BuKNCo.  Ahora  no  se  trata  de  una  novela  ó  de  la  situación 
social,  sino  de  una  promesa  inviolable  que  él  ha 
quebrantado.  Señorita,  Clavijo  os  ha  ofendido 
con  mucho  descaro.  Jamás  me  ha  sido  tan  inso- 
portable mi  estado  de  ciudadano  pacífico  é  in- 
significante de  Madrid,  como  en  este  momento, 
en  que.  conozco  mi  debilidad  é  incapacidad  para 
poder  haceros  justicia  contra  un  cortesano  tan 
falso. 

María.  Antes  de  ocupar  su  empleo  actual  de  archivero 
del  rey,  cuando  le  mirábamos  como  un  estran- 
jero,  como  un  rccien-iniroducido  en  nuestra 
casa,  ¡oh!  ¡cuan  amable  era!  ¡Su  ambición,  su 
anhelo  era  el  premio  de  su  amor!  Por  mí  hacía 
esfuerzos  por  conseguir  un  nombre,  un  em- 
pleo y  una  fortuna  considerable.  Todo  lo  posee 
ahora y  yo 
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ESCENA  III. 
¿)¿c/¿05  GUILBEUT  y  d  ¡joco  BEAU.VIARCHAIS. 

Guii-BERT.  (En  secreto  d  su  esposa.) 

¡Nuestro  hermano  ha  llegado. 

María.        {Sobresaltada;  hacen  que  se  siente.) 

El  hermano!  ¿Donde  eslá?  ¡Oiie  venga,  que  vengal 

Beaumarc.  [A  Sofía.)  ¡Hermana  mia!  {Acercándose  d  Ma- 
ría.) ¡Hermana  mia!  Amigos!  Querida  hermana! 

María.        ¡Gracias  á  Dios  que  al  fin  llegaste! 

Bkaumarc.  Ante  todo  déjame  respirar  un  rato. 

María.        Siento  latir  mi  corazón. 

Sofía.  ¡Cálmale,  María!  Querido  hermano,  yo  esperaba 
verte  mas  tranquilo. 

Beaumarc.  ¡Mas  tranquilo!  ¿Acaso  estáis  vos  tranquilas? 
¿Acaso  no  leo  en  el  semblante  de  María,  en  sus 
ojos,  encendidos  con  las  lágrimas  (\\w  me  anun- 
cian un  disgusto  y  en  el  silencio  de  estos  amigos, 
cuan  infelices  os  encontráis.^  Como  yo  me  lo  fi- 
guraba... y  aun  mas  infelices,  porque  ahora  os 
veo  con  mis  propios  ojos;  la  presencia  redobla 
mi  cariño  para  con  vosotros. 

Sofía.         ¿Cómo  lo  pasa  nuestro  padre-^ 

Beaumarc.  El  os  bendice  por  mi  mano.  . 

BuEiNCo.  Señor,  permitid  á  ün  desconocido,  que  tiene  á 
gran  honor  el  haber  conocido  en  vos  á  un  caba- 
llero tan  noble,  como  digno  de  estimación  que 
os  manifieste  el  gran  interés  que  se  atreve  á 
tomar  en  este  asunto.  Señor,  ¿con  que  habéis  em- 
prendido este  viaje  tan  largo,  á  fin  de  salvar  y 
vengar  á  vuestra  hermana?  ¡Seáis  bien  venido  al 
suelo  español! 
Beaumarc.  Yo  esperaba  encontrar  en  España  corazones  tan 
nobles  como  el  vuestro  señor.  .  y  os  confieso  con 
franqueza,  que  es  lo  único  que  pudo  animarme  á 
dar  este  paso.  No  hay  parte  en  el  mundo,  eu 
donde  no  se  encuentre  gente  noble  que  tome  in- 
terés en  asuntos  ágenos,  con  tal  que  se  presente 
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una  persona,  cuyas  circunstancias  le  den  amplia 
libertad  para  poder  tomar  una  determinación. 
Amigos,  yo  no  pierdo  la  esp^^ranza.  Siempre  se 
hallará  gente  noble  entre  los  poderosos  y  los 
grandes,  y  el  oido  de  la  Majestad  rara  vez  suele 
ser  sordo;  solo  nuestra  voz  es  demasiado  baja 
para  llegar  á  su  inmensa  altura. 

Sofía.  Ven,  hermana,  ven...  Acuéstate.  ¡Oh!  está  fuera 
de  sí. 

María.        ¡Hermano  mió! 

Beaumarc.  Dios  quiera  que  estés  inocente  para  vengarnos 
del  infame  traidor.  {Vdnse  María  y  Sofía.) 
¡Amigos!  Leo  en  vuestros  ojos  que  mi  hermana 
está  inocente.  Dejadme  volver  en  mí  y  después 
me  diréis  imparcialmente  lo  que  ha  sucedido 
para  poder  tomar  mis  medidas.  La  impresión 
que  me  hará  una  buena  causa,  afirmará  mi  re- 
solución y  creedme,  que  si  tenemos  razón,  se 
nos  hará  justicia 


FIN    DEL    ACTO     PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Criado. 
Clavijo. 

Criado. 
Clavijo. 


En  casa  de  Clavijo. 
ESCENA  I.  * 

CLAVIJO,  á  poco  ím  CRIADO. 

¿Quiénes  serán  los  franceses  que  se  han  presen- 
tado en  mi  casa.^  ¡Franceses!  Nación  que  ante- 
riormente apreciaba  sobre  todo  cuanto  es  digno 
de  estimación...  ¿Y  porqué  no  ahora?  En  verdad 
es  estraño  que  un  hombre,  teniendo  cuanto 
quiere  á  su  disposición,  se  considere  como  un 
delincuente.  ¡A  qué  pensar  en  ello!...  y  aunque 
debiera  mas  satisfacción  á  María  que  á  mí  mis- 
mo. ¿Porqué  hacerme  infeliz?  Solamente  porque 
soy  amado  de  una  mujer. 
Los  eslranjeros,  señor. 

Que  pasen  adelante.  ¿No  olvidaste  decirle  á  su 
criado  que  les  espero  á  almorzar? 
No,  señor. 
En  un  momento  estaré  de  vuelta.  (Vase,) 

ESCENA  II. 


BEAUMARCHAIS,  SAINT-GEORGE  t/  c/ CRIADO  que  les 

acercará  sillas  y  se  irá. 

Beaumarc.  Ahora  me  siento  otro.  ¡Oh!  ¡Cuánto  me  alegro 
de  estar  al  fin  aquí,  en  casa  de  este  necio!  Ahora 
no  se  me  escapará.  ¡Perded  cuidado!  Lo  único 
que  os  aconsejo  es  que  mostréis   la  mayor  indi- 
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ferencia.  ¡Querida  hermana!  ¿Quién  podria  creer 
cuan  inocente  estás?  Todo  saldrá  á  luz  y  nosotros 
nos  vengaremos  del  traidor.  ¡Oh  Dios  mió!  ¡con- 
sérvame la  tranquilidad  de  alma,  la  tranquilidad 
que  me  das  en  este  momento,  para  obrar  con 
toda  moderación  y  prudencia  en  este  asunto  fatal! 

George.  To  reclamo  de  vos  esa  prudencia  y  toda  la  supe- 
rioridad que  hayáis  manifestado  sobre  otros  en 
vuestra  vida;  mas  considerad  bien  que  estáis  en 
un  país  estranjero,  donde  todos  vuestros  protec- 
tores y  toda  vuestra  fortuna  no  podrán  preser- 
varnos de  las  intrigas  de  nuestros  enemigos. 

Beaumarc.  ¡Perded  cuidado!  Haced  vuestro  papel  como  os  lo 
dije;  no  quiero  que  él  sepa  quienes  somos. 
Quiero  martirizarle.  ¡Oh!  si  fuera  por  mí  le 
haría  quemar  á  fuego  lento. 

ESCENA  líl. 

Dichos,  CL4VIJ0. 

Clavijo.  ¡Señores  mios!  Es  inespresable  el  placer  que  rae 
causa  la  visita  de  dos  caballeros  pertenecientes 
á  una  nación  que  siempre  lie  eslimado. 

Beaumarc.  Señor,  deseo  que  nosotros  seamos  también  dig- 
nos del  honor  que  hacéis  á  nuestros  paisanos. 

George.  El  placer  de  conoceros  nos  ha  hecho  olvidar  el 
recelo  de  molestaros. 

Clavijo.  Personas,  á  quienes  la  primera  vista  recomienda, 
no  deberían  llevar  la  modestia  al  estremo. 

Beaumarc  Por  cierto,  nuestra  visita  no  debería  estrañaros, 
considerando  la  buena  fama  en  que  os  halláis  en 
paises  estranjeros  por  la  excelencia  de  vuestros 
escritos,  como  igualmente  os  distinguen  en  vues- 
tra patria  los  empleos  considerables  que  S.  M. 
ha  tenido  á  bien  daros. 

Clavijo.  El  rey  manitiesta  demasiada  bondad  por  tan 
humildes  servicios  y  el  público  demasiada  in- 
dulgencia con  ían insignificantes  cnsaygs.  ¡Cuánto 
desearía  poder'  contribuir  en  alguna  manera  al 


15 

Imeii  gusto  y  dar  acogida  á  las  cioncias  en  Es- 
paña! Porque  solo  ellas  son  las  que  nos  unen  á 
otras  naciones,  las  que  nos  facilitan  la  coi-res- 
pondencia  con  el  fénix  de  los  ingenios  y  las  que 
reúnen  hasta  á  los  que  por  sus  circunstancias 
estén  privados  de  ellas. 

Beaumarc.  Es  un  gusto  inefable  el  oir  hablará  un  caballeio 
que  tiene  tanto  influjo  en  el  estado,  como  sobre 
las  ciencias.  Os  confieso  con  toda  franqueza  que 
me  habéis  quitado  la^ palabra  de  la  boca,j)or  lo 
cual  me  traéis  á  la  memoria  el  motivo  de  nuestra 
visita.  Una  sociedad  literaria  me  ha  conferido  la 
misión  de  plantear  correspondencia  entre  ella  y 
los  hombres  de  mayor  talento  de  este  país.  TSo 
habiendo  persona  alguna  en  España  que  escriba 
,  tan    hábilmente    como    el    autor   de  la   gacela 

conocida  bajo  el  título  de  «El  Pensador,»  ca- 
ballero con  quien  tengo  el  honor  de  hablar 
{Clavijo  hace  una  reverencia),  caballero  que, 
por  su  fecundo  ingenio,  es  ornato  especial  entre 
sus  contemporáneos,  habiendo  llegado  á  la  ma- 
yor altura  de  la  sabiduría,  tanto  por  su  carácter, 
como  por  sus  conocimientos,  creo  no  poder 
prestar  servicio  mas  agradable  á  mis  amigos 
que  el  recomendarles  á  tan  prodigioso  ingenio. 

(iLAviJo.  ^'o  hay  oferta  en  el  mundo  que  pudiese  aceptar 
con  mas  gusto;  solo  ella  corresponderá  á  las  es- 
peranzas que  siempre  he  mantenido,  pero  que 
casi  jamás  se  me  han  realizado;  mas  no  lo  digo 
en  la  creencia  de  poder  cumplir  con  los  deseos 
de  vuestros  amigos;  á  tal  no  llega  mi  vanidad. 
Sin  embargo,  teniendo  la  suerte  de  estar  en 
correspondencia  con  los  hombres  mas  célebres 
de  España  y  no  ignorando  lo  que  ciertas  perso- 
nas ininque  parezcan  poco  importantes,  hacen 
por  dar  entrada  á  las  artes  y  las  ciencias  en 
nuestro  vasto  reino,  me  consideraba  hasta  el  dia 
como  un  hombre  de  escaso  mérito,  que  solo  pro- 
cura atribuirse  las  invenciones  de  otros;  mas 
por  vuestra  intervención  me  creo  ahora  como  un 
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negociante  que  tiene  la  suerte  de  extender  la 
gloria  de  su  querida  patria,  trocando  sus  pro- 
ducciones con  las  de  paises  remotos  y  enrique- 
ciéndose de  tesoros  estranjeros.  Al  caballero  que 
me  ha  dispensado  toda  su  confianza  en  el  hecho 
de  comunicarme  tan  agradables  noticias,  no  qui- 
siera tratarle  como  á  un  estranjero.  Permitidme 
os  pregunte:  ¿cuál  es  el  motivo  de  vuestro  viaje? 
No  creáis  que  lo  hago  por  curiosidad,  sino  con 
la  intención  de  poder  prestaros  mis  servicios  en 
todo  cuanto  esté  á  mi  alcance,  y  os  digo  de  an- 
temano que  habéis  llegado  á  un  país  en  donde 
aun  estranjero  se  le  oponen  muchos  obstáculos 
para  la  ejecución  de  sus  designios. 
Beaumarg.  Os  esto^muy  agradecido  por  vuestro  ofrecimien- 
to. No  o*s  ocultaré  nada,  señor,  y  espero  qu^  no 
desaprobareis  la  presencia  de  este  mi  amigo  que 
está  al  corriente  de  todo  lo  que  tengo  que  de- 
ciros. {Clavijo  fija  la  vista  en  Saint- Geor ge.) 
Un  comerciante  francés  que  poseia  escasos  bie- 
^  nes  de  fortuna  y  con  gran  número  de  hijos,  tenia 

muchos  apiigos  en  España,  uno  de  los  mas  ricos 
estuvo  hace  quince  años  en  París  y  le  hizo  la 
proposición  siguiente:  «Confiadme  dos  de  vues- 
»tras  hijas;  yo  las  llevaré  á  Madrid  y  cuidaré  de 
«ellas;  yo  soy  soltero,  viejo,  sin  parientes  y  en 
«ellas  fundaré  la  única  dicha  de  mis  cortos 
»dias.  Después  de  mi  muerte  les  dejaré  uno  de 
)>los  mas  considerables  negocios  de  España.» 
Le  confiaron  la  mayor  y  la  menor  de  ellas.  El 
padre  se  encargó  de  proveer  aquel  estableci- 
miento do  mercaderías  francesas;  todo  tuvo 
buen  éxito,  hasta  que  falleció  nuestro  buen  ami- 
go, sin  instituir  herederos  á  las  francesas,  las 
cuales  se  vieron  en  la  necesidad  de  establecer 
una  casa  de  comercio  por  su  propia  cuenta. 
Entretanto  se  habia  casado  la  mayor.  A  pesar  de 
los  pocos  bienes  do  fortuna  que  poseian,  se  atra- 
jeron una  infinidad  de  amigos,  los  cuales,  en 
consideración  á  las  buenas  cualidades  que  las 
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distinguían,  se  apresuraron  á  facilitarles  un 
crédito  considerable  y  activar  la  extensión  de 
sus  negocios.  [Clavíjo  presta  mas  atención.) 
Por  "Cste  tiempo  se  hizo  presentar  en  casa  de 
las  francesas  un  joven  de  las  Islas  Canarias. 
{Clavíjo  se  pone  pálido  y  grave;  esta  seriedad 
va  convirtiéndose  poco  d  poco  en  desespera- 
ción.) A  pesar  de  ser  liombre  sin  profesión  y 
de  pocos  bienes  de  fortuna,  le  reciben  en  su 
casa.  Las  señoritas,  que  habian  notado  los  es- 
fuerzos que  hacia  por  aprender  el  idioma  fran- 
cés, le  facilitan  medios  suficientes  para  adqui- 
rir en  corto  tiempo  los  conocimientos  necesarios. 
Abrigando  la  esperanza  de  eonciliarse  gran 
reputación,  se  propuso  publicar  en  la  villa  de 
Madrid  un  semanario  á  la  manera  de  los  ingle- 
ses, clase  desconocida  en  la  nación  española. 
Sus  amigas  no  dejaron  de  ayudarle  en  todo 
cuanto  estuvo  á  sus  alcances-,  nadie  dudó  de  que 
tan  grandiosa  empresa  hallaria  la  aprobación 
general.  En  fin,  manteniendo  la  esperanza  de 
llegar  á  ser  hombre  de  alguna  importancia,  se 
atreve  á  pedir  la  mano  de  la  menor.  Le  dan  es- 
peranzas. «Haced  vuestra  fortuna,»  le  contesta 
la  mayor,  «y  si  un  empleo,  si  la  gracia  del  rey 
»ó  cualquier  otro  medio  os  ponen  en  estado  de 
)>pensar  en  mi  hermana,  supuesto  que  ella  os 
«prefiere  á  otros,  no  podré  negaros  mi  consen- 
wtiraiento.»  [Clavijo  da  señales  de  ansiedad.) 
La  menor  desecha  diferentes  partidos  bri- 
llantes, su  cariño  para  con  aquel  joven  se  au- 
menta de  dia  en  dia  y  contribuye  á  que  no  «e 
inquiete  por  tan  dudosa  esperanza;  más  ella 
tiene  tanto  interesen  la  suerte  del  joven,  como 
en  la  suya  propia  y  le  anima  á  dar  á  luz  el 
Semanario  que  realmente  fué  publicado  bajo  el 
título  de  El  Pensador.  La  obra  hizo  furor  en 
toda  España-,  hasta  el  rey,  gozoso  de  ver  tan 
estimables  producciones,  hizo  públicamente  gra- 
cia al  autor  por  tan   insignes  méritos.  Le  pro- 
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metieron  un  empleo  considerable.  Desde  aquel 
momento  se  propone  alejar  á  todos  sus  rivales 
del  lado  de  su  amada,  dando  á  entender  públi- 
camente que  ei'a  su  novia.  Ei  casamiento  se  di- 
lató largo  tiempo  aguardando  aquel  empleo.  Al 
fin,  después  de  seis  anos  de  espera,  de  una  amis- 
tad no^interrumpida,  de  ayuda  y  amor  de  parte  de 
la  joven-,  después  de  seis  años  de  sumisión,  gra- 
titud, esfuerzos  y  promesas  de  parte  del  joven... 
obtiene  el  empleo;  más  desaparece...  fClavijo 
da  un  suspiro  que  procura  ocultar,  y  está 
fuera  de  si.)  El  asunto  habia  causado  demasiada 
sensación  para  no  estar  á  la  mira  de  su  desar- 
rollo. Ya  se  habia  arrendado  una  casa  para  dos 
familias.  Este  rumor  corria  de  boca  en  boca. 
Los  amigos  de  las  francesas,  sumamente  irrita- 
dos, solo  se  avienen  á  la  venganza.  Recurren  á 
protectores  de  importancia;  sin  embargo  el  in- 
fame que  también  estaba  implicado  en  las  in- 
trigas de  la  corte,  sabe  hacer  todos  los  esfuerzos-y 
su  insolencia  llega  al  punto  de  amenazar  á  las 
infelices,  y  tiene  la  osadía  de  decirles  á  los  ami- 
gos de  las  francesas  en  su  cara,  que  ellas  de- 
berian  guardarse  y  que  él  les  daba  amplia  li- 
bertad de  hacerle  daño;  pero  que  si  se  atreviesen 
á  emprender  algo  en  contra  de  él  le  seria  muy 
fácil  arruinarlas  en  un  país  extranjero,  donde 
estaban  desamparadas. -Esta  noticia  le  atrajo  á 
la  joven  fuertes  ataques  convulsivos  que  anun- 
ciaban su  muerte.  En  su  mas  profundo  dolor  la 
mayor  de  las  hermanas,  dá  parte  á  su  padre 
de  la  ofensa  que  se  les  habia  hecho  públicamen- 
te. Esta  noticia  conmueve  vivamente  al  hermano, 
el  eual  deja  su  empleo  por  hacerse  cargo  de  tan 
confuso  asunto;  en  alas  del  viento  se  pone  en 
marcha  d^  París  á  Madrid.  Y  bien;  ese  hermano 
que  ha  abandonado  su  patria  y  sus  deberes, 
su  empleo  y  sus  placeres  y  por  íin  á  su  familia 
para  vengarse  en  España  del  traidor  de  una  her- 
mana inocente  é  infeliz...  so}  yo.  ¡Vengo  pues 
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bien  armado  y  con  la  resolución  de  dar  á  cono- 
cer íi  un  traidor  tal  como  es...  y  ese  traidoi... 
eres  tú! 

Clavijo.  Escuchadme,  señor...  yo  soy...  yo  tengo...  no 
dudo... 

Beaumarc.  No  me  interrumpáis.  Nada  tenéis  que  decirme, 
pero  mucho  tendréis  que  oii-  de  mí.  Empecemos: 
Tened  la  bondad  de  explicaren  presencia  de  este 
caballero,  que  ha  venido  conmigo  expresamente 
de  Francia,  si  mi  hermana  ha  merecido  esta  ofen- 
sa pública,  sea  por  incosecuencia,  ligereza,  fla- 
queza ó  grosería,  sea  por  alguna  otra  falta. 

Clavijo.  íÑo,  señor.  Vuestra  hermana.  Doña  María,  es  una 
señorita  distinguida  tanto  por  su  espíritu  y  ama- 
bilidad, como  por  sus  excelentes  virtudes. 

Beaumarc.  ¿Os  ha  dado  mofivo  para  que  os  quejéis  de  ella  6 
para  que  la  miréis  con  menosprecio,  desde  que 
la  conocéis? 

Clavijo.      .lamas,  nunca. 

Beaumarc.  [levantándose  de  la  silla.) 

Y  ¿porqué,  monstruo,  porqué  tuviste  la  crueldad 
de  martirizarla?  Solamente  porque  su  corazón  te 
preferia  á  otros  tantos  que  son  mas  honrados  y 
poseen  mas  riquezas  que  tú 

C-LAViJo.  ¡Oh  señor!  si  supierais  como  me  han  excitado 
los  malos  consejos  y  las  circunstancias... 

Beaumarc.  Basta,  [á  Saint- Geor ge.)  Vos  habéis  oido  la  jus- 
tificación de  mi  hermana;  ¡idos  y  divulgadlo!  Lo 
que  todavía  tengo  que  decir  al  señor  no  ha  me- 
nester de  testigos.  [Levantase  Clavijo;  vdse 
Saint-George)  ¡Quedaos!  ¡Quedaos!  {Siéntanse 
Clavijo  y  Beaumar chais.)  Habiendo  llesado  á 
tal  punto  voy  á  haceros  una  propuesta  que  pro- 
bablemente merecerá  vuestra  aprobación.  Es 
conveniencia  vuestra  y  mia  que  no  toméis  á  Ma- 
ría por  esposa,  y  bien  comprenderéis  que  no  he 
venido  para  hacer  el  papel  de  un  comediante  quo 
piensa  desenlazar  la  novela  en  busca  de  un  ma- 
rido para  su  hermana.  Vos  habéis  ofendido  á 
una  joven  á  sanare  fria,  porque  pensabais  que 
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en  un  país  extranjero  no  encontraria  ni  apoyo, 
ni  vengadores.  De  tal  manera  obra  un  ruin,  un 
imbécil.  Ante  todo  tendréis  que  declinar  de 
propio  puño  y  voluntariamente,  sin  miramientos 
y  en  presencia  de  vuestros  criados,  que  sois  un 
miserable,  que  habéis  engañado  y  traicionado  á 
mi  hermana,  que  la  habéis  humillado  sin  motivo 
alguno,  y  con  esta  declaración  me  pondré  en 
marcha  para  Aranjuez,  donde  reside  nuestro 
embajador;  yo  la  muestro,  la  mando  imprimir 
y  pasado  mañana  la  corte  y  toda  la  capital  es- 
tala al  corriente  del  asunto.  Además  tengo  ami- 
gos de  importancia,  tengo  tiempo  y  dinero,  de 
lo  cual  haré  uso  para  perseguiros  con  crueldad 
y  de  todas  maneras,  hasta  que  la  ira  de  mi  her- 
.mana  esté  satisfecha  y  ella  misma  me  haga 
cesar. 

Clavuo.      No  doy  tal  declaración. 

Beaumarc.  Ya  lo  creo,  porque  yo  quizás  tampoco  la  daria 
en  vuestro  lugar.  Pero  aquí  se  trata  de  otra  cosa: 
Si  no  escribís  la  reparación  me  quedaré  en 
vuestra  casa  desde  este  momento,  no  os  perderé 
de  vista,  os  seguiré  á  todas  partes,  hasta  que  vos 
agobiado  por  tal  sociedad,  procuréis  deshace- 
ros de  mí  en  las  afueras  del  Buenretiro.  Si  soy 
mas  afortunado  que  vos,  sin  ver  al  embajador  y 
sin  consultar  el  asunto  con  persona  alguna  aquí, 
tomo  á  mi  pobre  hermana,  la  mplo  en  el  coche  y 
me  vuelvo  con  ella  á  Francia.  Más  si  os  fovore- 
ce  la  suerte  he  cumplido  con  mi  deber  y  vos 
podréis  reiros  á  costa  de  nosotros.  Entretanto, 
¡que  traigan  el  almuerzo! 
{Beaum ardíais  tócala  campanilla.  Entra  un 
criado  que  traerá  chocolate.  Beaumarchais  to- 
mará una  taza  y  se  paseará  en  la  galería  con- 
tigua, fijando  la  vista  en  las  pinturas .) 

Clavuo.  ¡Desahógate!  ¡Desahógale,  Clavijo!  Esto  te  ha  sor- 
prendido como  á  un  muchacho.  ¿Donde  estás? 
¿Que  vas  á  hacer?  ¡Terrible  abismo,  en  que  te  ha 
precipitado  tu  locura  y  traición!   (coge  una  es- 
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pada  que  está  sobre  la  mesa.)  ¡Ah!  En  breve. 
(Vuelve  (í  ponerla  sobre  la  mesa.)  ¿Con  que  no 
hay  otro  remedio,  sino  la  muerte  ó  el  homicidio? 
Es  un  atroz  asesinato  el  tener  que  quitar  auna 
joven  su  único  consuelo  y  apoyo,  el  ver  correr 
la  sangre  de  un  hombre  tan  noble  y  valiente  y 
por  tin  el  atraerse,  por  dos  motivos,  la  maldi- 
ción de  una  familia  arruinada.  ¡Tal  no  era  tu 
destino,  cuando,  en  los  primeros  dias  de  su 
amistad,  la  amable  criotura  te  t'ascisnaba  con 
sus  bellos  atractivos!  Y  ¿no  recuerdas  que  al 
abandonarla  previste  las  horribles  consecuencias 
de  tu  infamia?  ¡Qué  dicha  te  ai^uardaba  en  sus 
brazos  y  en  la  amistad  de  tal  hermano!  ¡Maria! 
¡María!  ¡Si  pudieras  perdonarme,  si  pudiera  yo 
expiar  todo  esto  con  ligrimas  á  tus  pies!...  y 
¿porqué  no  ha  de  ser?  ¡El  corazón  se  me  parte! 
¡mi  alma  se  deshace   en  esperanzas!  ¡Señor! 

Beaumarc.  ¿Oué  habéis  resuelto? 

Clavijo.  ¡Escuchadme!  Mi  conducta  hacia  vuestra  herma- 
na es  indisculpable;  la  vanidad  me  ha  cegado. 
Yo  temia  que  esta  alianza  arruinara  mis  proyectos 
y  las  esperanzas  que  abrigaba  de  una  vida  glo- 
riosa. Pero  si  hubiera  sabido  que  Doña  María  era 
hermana  de  tan  noble  caballero,  jamás  la  hubie- 
ra tratado  como  á  una  desconocida,  sino  que  me 
hubiera  prometido  las  ventajas  mas  considerables 
de  este  enlace.  Esto,  señor,  me  llena  de  la  mas 
alta  consideración  paia  con  vos  De  esta  manera 
me  hacéis  sentir  vivamente  mi  injusticia  y  me 
inspiráis  un  deseo  vehemeniisimo  d(;  restable- 
cerlo todo  á  su  estado  anterior.  Me  atrevo  á  po- 
nerme á  vuestros  pies.  ¡Ayudadme!  ¡Ayudadme, 
en  cuanto  esté  á  vuestro  alcance,  á  expiar  mi 
culpa  y  dar  fin  á  tan  enorme  desgracia!  ¡Devol- 
vedme  vuestra  hermana,  señor,  y  devolvedme  á 
mí!  ¡Cuan  feliz  seria  yo  en  ser  su  esposo,  perdo- 
nándome ella  todas  mis  faltas! 

Beaumarc.  Es  tarde  ya.  Mi  hermana  no  os  ama  y  yo 
os  detesto.  Escribid  la  declaración;  eso  es  todo 


lo  que  os  pido  y  dejad  á  mi  cuidado  la  ven- 
ganza. 

Clavijo.  Vuestra  tenacidad  no  es  ni  justa,  ni  prudente. 
Yo  convengo  en  que  no  se  trate  de  raí,  si  quiero 
allanar  un  asunto  tan  enredado.  ¿Podré  alla- 
narlo? Eso  depende  del  corazón  de  vuestra  buena 
hermana,  si  ella  accede  á  ver  á  un  miserable  que 
no  merece  contemplar  la  luz  del  dia.  Empero, 
señor,  es  vuestro  deber  considerar  lo  que  llevo 
dicho  y  obrar  después,  á  no  ser  que  vuestra 
conducta  tenga  semejanza  con  la  de  un  atolon- 
drado joven  que  obra  sin  reflexión.  Si  Doña  Ma- 
ría es  constante...  ¡oh!  yo  conozco  su  corazón. 
¡Oh!  su  bondad,  su  alma  celestial  están  fijas  ante 
mis  ojos.  Si  es  inflexible,  entonces,  señor,  no 
,  hay  que  perder  tiempo... 

Beaumarc.  Yo  persisto  en  exigir  la  declaración. 

Clavijo.      {Dirigiéndose  hacia  la  mesa.) 
Y  ¿si  cojo  mi  espada? 

Beaumarc.  {Hace  ademan  de  irse.) 

Está  bien,  señor.   Está  bien  señor. 

Clavijo.      {Deteniéndole.) 

Una  palabra  mas.  Vos  tenéis  la  razón  de  vues- 
tra parte;  permitidme  ámi  tener  laprudenciapor 
vos.  Considerad  bien  lo  que  hacéis:  En  ambos 
casos  somos  todos  perdidos.  ¿Creéis  que  no  su- 
cumbiriayo  de  dolor  é  inquietud,  si  viera  mi  pu- 
ñal teñido  en  vuestra  sangre,  si,  además  de  su 
desgracia,  le  quitara  á  María  su  hermano?...  y 
entonces...  el  asesino  de  Clavijo  no  volveria  <á 
ver  los  Pirineos. 

Beaumarc.  ¡La  declaración,  señor,  la  declaración! 

Clavijo.  ¡Sea  pues!  Yo  haré  todo  lo  posible  para  conven- 
ceros de  la  sincera  intención  que  me  inspira 
vuestra  presencia.  Yo  escribiré  la  declaración, 
la  escribiré  en  vuestro  sentido.  Solo  piometedme 
que  no  haréis  uso  d^  ella,  hasta  que  haya  llega- 
do al  punto  de  convencer  á  Doña  María  de  la 
variación  y  del  arrepentimiento  que  siente  mi 
corazón,  hasta  qiw  yo,Uaya  hablado  con  su  her- 
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mana  mayor,  hasta  que  haya  hablado  esta  con 
Doña  María  en  mi  favor.  Hasta  entonces,  señor... 

Beaumarc.  Yo  me  voy  ii  Aranjuez. 

Clavuo.  Bien!  La  declaración  quedara  en  vuestra  cartera, 
hasta  que  volváis  de  \ranjuez.  Si  hasta  entonces 
no  me  han  perdonado,  podréis  vengaros  ¿vues- 
tras anchas.  Esta  propuesta  me  parece  justa, 
decente  y  prudente,  y  si  no  la  aprobáis,  sea  á 
muerte  ó  á  vida.  El  que  llegará  á  ser  víctima  de 
su  precipitación  no  solo  seréis  vos,  sino  vuestra 
pobre  hermana. 

Beaumaug.  Que  bien  os  sienta  tener  compasión  de  los  que 
habéis  hecho  iníelicos. 

Ci.AViJo.      (Siéntase.)^ 

?.Eslais  satisfecho? 

Bkaumarc  Bien!  Cedo.  Después  no  habrá  que  perdei' tiem- 
po. Vengo  de  Aranjuez,  pregunto,  escucho.  Si 
ella  no  os  ha  perdonado,  como  espero  y  deseo, 
entonces  marcho  á  la  imprenta  con  la  declara- 
ción. 

Clavito.      [Saca  papel  de  su  escritorio.) 
¿De  que  manera  lo  deseáis? 

Beaumarc.  ¡Señor!...  en  presencia  de  vuestros  criados. 

Ci.AViJo.      ¿Porqué? 

Beaumarc.  Mandad  que  estén  presentes  en  la  galei-ía  conli- 
gua.  No  quiero  que  se  diga  que  os  he  forzado. 

Clavuo.       ¡Que  escrúpulos! 

Beaumarc.  Estoy  en  España  y  me  las  tengo  con  vos. 

Clavuo.  ¡Sea'  pues!  (Toca  la  campanilla  y  entra  un 
criado)  Llamad  á  mi  servidumbre  y  colo- 
qúense en  fila  en  la  galería  contigua.  (Váse  el 
criado;  vienen  los  demás  y  ocupan  la  galería) 
La  declaración  queda  á  mi  cuidado. 

Beaumarc.  No,  señor.  Escribid,  os  pido,  escribid  lo  que  os 
dicte.  [Púnese  Clavijo  d  escribir.)  «\o  el  in- 
«fracripto,  José  Clavijo,   archivero  del  rey»... 

Clavuo.      Del  rey.  . 

Beaumarc.  »... confieso  que,  á  pesar  de  haber  sido  recibido 
«hospitalariamente  en  casa  de  la  señora  Guil- 
bert»... 
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Clavuo.      Guilbert. 

Beaumarc.  ))...l)e  engañado  á  Dona  María  Beaii marcháis^ 
))Sii  hermana,  con  reiteradas  promesas  de  ma- 
trimonio» ¿Acabasteis? 

Clavuo.       ¡Señor! 

Bkaumarg.  ¿Conocéis  una  espresion  mas  adecuada? 

Clavuo.      Creo  que... 

Beaumarc.  »... de  promesas  de  matrimonio» -Lo  que  habéis 
hecho  podéis  escribir  de  antemano,-  »Yo  la  he 
«abandonado;  ni  faita,  ni  desliz  de  su  parte  han 
))SÍdo  causa  ó  disculpa  de  este  perjurio;... 

Clavuo.      ¿Y  bien? 

Beaumarc.  »...al  contrario,  la  conducta  de  la  señorita 
«siempre  ha  sido  la  misma,  sin  tacha  y  digna  de 
«respeto.» 

Clavuo.      De  respeto. 

Beaumarc.  »Confieso  que  he  degradado  públicamente  á 
»esta  virtuosa  señorita,  tanto  por  mi  conducta 
»é  irreflexivas  palabras,  cuanto  por  la  interpre- 
wtacion  á  que  daban  lugar  estas;  por  este  motivo 
»le  pido  perdón,  aunque  bien  sé  que  no  soy  digno 
»de  ella.  [Clavijo  cesa  de  escribir.)  ¡Escribid! 
¡Escribid!  »Doy  el  presente  testimonio  de  propia 
«voluntad  y  libremente,  añadiendo  la  promesa 
»que,  en  caso  que  esta  satisfacción  no  le  baste, 
«estoy  pronto  á  dársela  de  cualquiera  otra  ma- 
»nera.  Madrid.» 

Clavuo.  fQue  se  levanta,  hace  señas  d  los  criados  para 
que  se  retiren  y  le  entrega  el  papel  á  Beau- 
marc hais.) 

Estoy  hablando  con  un  caballero  of^indidO;,  pero 
noble.  Vos  cumpliréis  con  vuestra  palabra  y  di- 
lataréis el  término  de  vuestra  venganza.  Toman- 
do esto  en  consideración  y  abrigando  esta  espe- 
ranza he  escrito  esa  vergonsosa  declaración;  en 
caso  contrario  nadie  me  hubiera  persuadido  á 
que  la  escribiese.  Pero  antes  que  vuelva  á  ver 
á  Doña  María  quisiera  conferir  á  una  persona 
el  encargo  de  hablar  con  ella  en  mi  favor...  y 
esa  persona  sois  vos. 
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Beaümarg.  íNo   lo  creáis  así. 

Clavuo.  Al  menos  habladle  de  lo  arrepentido  que  me 
habéis  encontrada.  Ksto  es  todo,  lodo  lo  que 
os  pido;  no  me  lo  neguéis,  sino  tendria  que 
hacer  elección  de  otro  intercesor  menos  eficaz 
que  vos;  además  le  sois  deudor  de  un  fiel  relato. 
Decidle,  en  que  estado  me  habéis  hallado. 

Beaumarc.  Bien!  lo  haré...  y  con  esto  ¡Adiós! 

(Váse.) 

Clavuo.  ¡Idos  con  Dios!  (Tiéndele  la  mano  á  Beaumar- 
chaís\  pero  este  la  rehusa,) 

ESCENA  IV. 

CLAVUO  á  poco  CARLOS. 


Clavuo.  ¡Pasar  tan  inesperadamente  de  un  estremo  á 
otro!  ¡Estoy  vacilante!  ¡estoy  soñando!  No  de- 
berla haber  escrito  la  declaración.  ¡Ah!  todo 
apareció  tan  de  pronto  é  inesperado  cual  un 
relámpago. 

CÁRLfs.  ¿Qué  visitas  has  tenido?  Toda  la  casa  está  revuel- 
ta.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Clavu  ).      El  hermano  de  María... 

CARLOS.  Ya  me  lo  figuraba,  el  diablo  del  criado  que  servia 
anteriormente  en  casa  de  Ciuilbert  ya  sabia  ayer 
que  le  esperaban;  en  este  momento  acabo  de  ha- 
blar con  él.  ¿Con  quevino.^ 

Clavuo.      Es  un  joven  excelente. 

CARLOS.  Pronto  nos  libraremos  de  él.  Ya  he  hecho  mis 
refiexiones.  ¿Que  hay?  ¿Un  desafío?  ¿Una  satis- 
facción? ¿Habló  con  furia  el  mancebo? 

Clavuo.  Me  pidió  una  declaración,  en  la  que  certificase 
que  su  hermana  no  me  ha  dado  motivo  para 
abandonarla. 

Carlos.       ¿Y  tú  la  escribiste? 

Clavuo.      Creo  que  es   lo  mejor  que   podia  haber  hecho. 

CARLOS.  .    Bien!  ¿No  ha  sucedido  nada  mas? 

Clavuo.  El  persistía  en  una  de  dos,  ó  un  desafío  ó  la  de- 
claración. 

i 
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CARLOS.  Lo  ultimo  era  lo  mas  prudente.  ¿Quién  va  á  ar- 
riesgar su  vida  por  tan  romántico  pisaverde?  ¿Y 
pidió  la  declaración  con  violencia? 

Cl.avijo.  El  me  la  dictó  y  yo  tuve  que  llamar  á  mis  cria- 
dos para  que  presenciasen  desde  la  galeria. 

CARLOS.  Ya  entiendo.  ¡Ah!  Ya  os  conozco,  caballerito.  ¡En 
eso  le  va  la  vida!  Di  de  mi  lo  que  quieras,  si  en 
dos  dias  no  meto  á  este  picaro  en  un  calabozo  y 
lo  trasportan  á  presidio. 

Clavijo.  No,  Carlos.  Las  cosas  'marchan  muy  diferentes 
de  lo  que  tú  piensas. 

CARLOS.      ¿Cómo? 

Clavijo.  Yo  espero  perdón  de  la  infeliz,  sea  por  media- 
ción de  su  hermano,  sea  por  mis  buenos  es- 
fuerzos. 

CARLOS.       ¡Clavijo! 

Clavijo.  Yo  espero  borrar  lo  pasado  y  restablecer  lo  que 
he  destrozado,  para  llegar  á  ser  un  hombre 
honrado   á  mis  ojos  y  á  los  del  mundo. 

CARLOS.  ¡Qué  diablos!  ¿Acaso  chocheas?  Siempre  se  te 
conoce  que  eres  un  sabio.  ^Porqué  alucinarse? 
No  ves  que  es  un  proyecto  que  han  formado 
simplemente  para  que  caigas  en  la  trampa. 

Clavijo.  No,  Carlos,  si  no  quieren  que  me  case  con 
María;  todos  están  en  contra^,  y  ella  no  quiere 
saber  nada  de  mí. 

CARLOS.  Esa  es  la  mejor  altura.  No;  buen  amigo,  no 
lo  tomes  á  mal:  cierto  es  que  he  visto  come- 
dias, en  que  engañan  á  un  hidalgo  de  tal  ma- 
nera. 

Clwijo.  Me  ofendes.  Hazme  el  favor  de  guardar  tu 
buen  humor  para  mi  boda.  Estoy  itsucUo  á 
tomar  á  María  por  esposa,  volun (ariamente, 
motu  propio.  Mi  única  dicha  y  todas  mis  es- 
peranzas descansan  en  el  solo  pensamiento  de 
que  un  dia  me  perdonará.  Entonces:  ¡Adiós, 
orgullo!  En  el  seno  de  esla  buena  gente  se 
me  abre  aquel  limpio  horizonte  de  dias  pasa- 
dos; toda  la  gloria  que  adquiera,  toda  la  gran- 
deza hacia  que  me  abahince,  me'  licuará  de  tanto 
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mas  placer,  cuanto  que  es  la  joven,  que  me 
ha  hecho  feliz,  la  que  lo  comparte  conmif^o. 
¡Adiós!  tengo  que  verla,  ó  al  menos  hablaré 
con  la  señora  Guilhert. 

CARLOS.       Espera  hasta  después  de  comer. 

Clavijo.      Ni  un  momento  mas. 

(Vase.) 

Carlos.  {que  le  seguirá  con  la  vista  y  guardará  silen- 
cio por  un  momento.)  Allá  va  una  de  tantas 
personas  que  cometen  sandeces. 

(Vdse.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


En  casa  de  Guilbert. 

ESCENA  I. 

SOFÍA  GUILBERT  y  MARÍA  BEAUMARCHAIS. 

María.  ¿Con  que  tú  le  has  visto?  Estoy  temblando. 
¿Con  que  tú  le  has  visto?  Estuve  para  desma- 
yarme al  oir  que  vendria  á  verme  y...  ¿tú  le 
has  visto?  No,  no  puedo,  no.  Jamás  volveré 
á  verle. 

Sofía.  Estaba  fuera  de  mí  cuando  vino.  ¿Acaso  no  le 
amo,  como  tú,  con  aquel  amor  puro  y  fraternal? 
¿Acaso  no  me  ha  mortificado  su  separación?... 
¡Ver  á  mis  pies  á  un  arrepentido!  ¡Hermana! 
Sus  fogosos  ojos  y  el  amoroso  metal  de  su  voz 
son  encantadores.   El... 

María.        Nunca,  jamás. 

Sofía.  ^  Es  el  mismo  corazón  de  antes,  tan  bueno,  tan 
humilde  y  sensible  como  siempre,  es  la  misma 
vehemencia  de  la  pasión.  Es  el  antiguo  deseo  de 
ser  amado  y  aquel  mismo  sentimiento  inquieto 
y  mortiíicante,  si  no  corresponden  á  su  amor. 
Habla  de  tí,  María,  como  en  aquellos  felices 
dias  de  ardiente  pasión.  A  veces  me  parece  que 
tu  buena  estrella  ha  sido  el  origen  de  su  infide- 
lidad y  alejamiento,  á  fin  de  interrumpir  la 
monotonía  de  una  amistad  eterna  y  do  avivar 
el  ánimo.  , 

María.        ¿Hablaste  en  su  favor? 

Sofía.         No,  hermana,  ni  le  prometí  hacerlo.  Pero  yo  no 


María, 
Sofía. 


María. 
Sofía. 
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miro  las  cosas  como  marchan.  Tii  y  nuestro 
liciinano  las  miran  por  un  lado  demasiado  ro- 
mántico. Lo  mismo  les  sucede  á  otras  jóvenes, 
cuyos  amantes  son  infieles  y  las  abandonan. 
Empero,  que  él  vuelva  arrepentido  á  expiar  su 
culpa  y  renovar  todas  aquellas  esperanzas  de 
dias  pasados,  es  una  dicha  que  nadie  rechaza- 
ria  así  no  más. 

Eso  me  desgarraria  el  corazón. 
Bien  te  lo  creo.  La  primera  entrevista  será  vio- 
lenta para  tí.  Hazme  el  favor,  quenda  hermana, 
de  no  tener  esa  ansiedad  y  desesperación,  que 
al  parecer  se  apoderan  de  tus  sentidos,  por  un 
efecto  de  odio  ó  por  repugnancia.  Tu  corazón 
está  mas  cerca  de  él  que  tu  pensamiento,  y  solo 
tienes  recelo  de  volver  á  verle,  porque  ccn  anhe- 
lo deseas  que  vuelva. 
¡Ten  compasión  de  mí! 

Tú  has  de  ser  feliz  con  él.  Si  yo  presintiera  que 
le  habias  de  despreciar  ó  mirarle  con  indiferen- 
cia, no  perderia  el  tiempo  y  jamás  volverla  él 
á  ver  mi  faz.  Pero  así,  querida  hermana,  algún 
dia  me  agradecerás  que  te  haya  persuadido  á 
vencer  esta  irresoluciou  medrosa  que  da  indicios 
de  un  amor  eterno. 


ESCENA  II. 


Dichos,  GLILBEKT  v  BUENCO. 


Sofía. 


BUENCO. 

Sofía  . 

BUENCO. 


Venid,  Baenco,  y  tú,  Guilbert,  ven.  Ayudadme 

á  infundir  á  esta  joven  ánimo  y  resolución.  Es 

la  mejor  ocasión. 

Ojalá  pudiera  decir:  No  volváis  á  recibirle. 

¡But'nco! 

Me  da  un  vuelco  el  corazón  al  solo  pensamiento 

de  que  un  dia  haya  de  poseer  á  este  ángel  que 

ha  ofendido  con  tanto  descaro  y  llevado  á  las 

puertas  de  la  muerte.  ¿Poseer?  ¿Porqué?   ¿Con 

qué  quiere  compensar  el  crimen  que  ha  cometido? 


30 

Con  su  vuelta,  con  el  solo  placer  de  volver  y 
decir:  «¡Ahora  me  gusta,  ahora  la  quiero  por 
esposal»  Como  si  esta  alma  celestial  fuese  una 
mercancía  sospechosa  que  por  fin  se  la  tiran  al 
comprador  á  la  cara,  aunque  nos  haya  atormen- 
tado con  sus  malas  ofertas  y  judaicos  regateos. 
No,  jamás  obtendrá  mi  consentimiento,  y  aunque 
María  hablase  en  su  favor.  ¿Volver?...  y  ¿porqué 
ahora?...  ¿Ahora?  ¿Era  menester  esperar,  hasta 
que  viniese  un  hermano  valiente,  cuya  vengan- 
za deberá  temer  para  venir  como  un  nifio  á  pedir 
perdón?  ¡Oh!  él  es  tan  cobarde  como  indigno. 

GuiLBERT.  Habláis  como  un  español  y  como  si  no  conocie- 
seis á  los  españoles.  En  este  momento  estamos 
en  un  peligro  mas  temible  que  os  imagináis. 

María.        ¡Querido  Guilbert! 

GuiLBERT.  Bien  sé  apreciar  el  intrépido  ánimo  de  nues- 
tro hermano;  á  solas  he  admirado  su  heroicidad 
y  deseo  que  el  asunto  resulte  en  nuestro  prove- 
cho y  que  María  se  resuelva  á  darle  su  mano; 
porque...  {Sonriendose)  ya  posee  su  corazón. 

María.        ¡Sois  cruel! 

Sofía.         Hazme  el  favor  de  escucharle. 

Guilbert.  Tu  hermano  le  ha  sonsacado  una  declaración 
que  ha  de  justificarte  ante  del  mundo;  pues  jus- 
tamente esa  declaración  es  la  que  nos  arruinará. 

BuENco.      ¿Cómo? 

María.        ¡Dios  mió! 

Guilbert.  El  la  escribió  en  la  creencia  de  conmoverte.  En 
caso  que  no  te  conmueva  tendrá  que  hacer  todo 
lo  posible  por  romper  este  documento;  lo  puede 
y  lo  hará.  Tu  hermano  quiere  mandar  imprimir- 
la y  repartirla  á  su  vuelta  de  Aranjuez.  Temo 
que,  si  persistes,  no  volverá  Clavijo. 

Sofía.         ¡Querido  Guilbert! 

María.        Yo  fallezco. 

Guilbert.  Clavijo  no  permitirá  que  se  publique  el  docu- 
mento. Si  desecháis  su  oferta  y  él  es  hombre  de 
honor,  le  saldrá  al  encuentro  á  tu  hermano, 
y  uno  de  los  dos  serji  víctima  de  su  precipitación: 
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ó  raorirá  6  vencerá  tu  hermano;  de  todos  modos 
os  nn  hombre  perdido.  ¡Un  extranjero  en  Es- 
paña y  asesino  de  un  cortesano  tan  querido! 
Hermana,  soy  de  opinión  que  uno  piense  y  ohre 
con  nobleza,  ¡pero  arruinarse  á  sí  y  á  los 
suyos! 

María.        ¡Aconséjame,  Sofía,  aconséjame! 

Sofía.         Y  vos,  Buenco,  ¡contradecidme! 

BuENcn.  El  no  tendrá  tal  osadía  por  no  arriesgar  su 
vida;  en  caso  contrario  no  hubiera  escrito  la 
declaración,  ni   hubiera  pretendido  á  María. 

Gdilbert.  ¡Tanto  peor!  Entonces  tendrá  á  su  disposición 
muchas  personas  que  le  ayuden  á  quitar  la  vida 
á  nuestro  hermano.  ¡Oh!  Buenco,  ¿acaso  eres 
joven?  ¿Con  que  ua  cortesano  no  tendrá  asesi- 
nos á  su  servicio? 

Buenco.      ¡Grande  y  bueno  es  el  rey/ 

GüiLBERT.  ¡Tamos!'  ¡Penetrad  todas  las  paredes  que  le  ro- 
dean, las  guardias  y  todo  lo  demás  con  que  los 
palaciegos  le  separan  de  su  pueblo  y  salvadnos! 
¿Quién  viene? 

ESCENA  III. 

Dichos,  CLAVIJO. 

Clavuo.  ¡Tengo  que  verla!  ¡Tengo  que  verla!  {Da  un  paso 
María  y  cae  en  los  brazos  de  Sofía.) 

Sofía.  ¡Temerario!  En  que  situación  nos  habéis  colo- 

cado. {Acercanse  Guilberí  y  Buenco  á  María.) 

Clavuo.  Sí,  es  la  misma...  yo  soy  Clavijo.  Escnchadm»', 
señorita,  si  no  qiuireis  miiarme.  Cuando  Guilbert 
me  recibió,  como  amigo  en  su  casa,  mientras 
yo  era  un  joven  pobre  y  oscuro;  mientras  mi 
corazón  abrigaba  una  pasión  irresistible,  ¿acaso 
era  mérito  de  mi  parte?  ¿INo  era,  por  mejor  decir, 
simpatía  de  caracteres  y  armonía  de  corazones, 
á  tal  que  yo  pudiese  lisonjearme  de  poseer  vues- 
tro corazón  un  dia?...  y  ahora,  ¿acaso  no  soy 
el  mismo?  ¿Porqué  no  he  de  mantener  esperanza.s? 
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¿Porqué  no  he  de  suplic^ir?  ¿No  querriais  estre- 
char en  vuestros  brazos  aun  amigo  y  amante  que 
hal)iendo  emprendido  un  peligroso  viaje  por  mar, 
lo  dabais  por  muerto,  si  volviese  inesperada- 
mente y  pusiese  á  vuestros  pies  su  vida  salvada? 
¿acaso  no  he  vacilado  durante  algún  tiempo  en 
tempestuosas  ondas?  ¿Acaso  no  son  nuestras  pasio- 
nes, con  las  que  vivimos  en  eterna  discordia, 
mas  tenibles  é  invencibles,  que  aquellas  espu- 
mosas olas  que  arrojan  á  los  infelices  lejos  de  su" 
patria?  ¡María!  ¡María!  ¿Es posible  que  me  odiéis, 
no  habiendo  yo  cesado  de  amarosV  En  medio  de 
mis  engreimientos,  en  medio  de  esas  traidoras 
voces  de  la  vanidad  y  del  orgullo  siempre  he 
recordado  aquellos  bellos  tiempos  pasados  que,v 
en  feliz  limitación,  pasé  á  vuestros  pies,  mien- 
tras preveíamos  una  infinidad  de  florecientes  es- 
peranzas. Y  ahora,  ¿porqué  no  hemos  de  cum- 
plir con  l"o  que  esperábamos?  ¿Con  que  no  que- 
réis disfrutar  la  dicha  de  esta  vida,  porque  un 
oscuro  intervalo  se  interpuso  en  nuestras  espe- 
ranzas? No,  señorita,  creédmelo:  los  mayores 
goces  del  mundo  no  son  enteramente  puros;  la 
suprema  delicia  es  también  turbada  por  nuestras 
pasiones  y  por  el  destino.  ¿Hemos  de  quejarnos 
porque  nos  haya  sucedido  lo  mismo  que  á  otros 
tantos?  ¿Hemos  de  hacernos  culpables  por  haber 
desechado  la  ocasión  de  restablecer  lo  pa^ado, 
para  levantar  á  una  familia  arruinada,  para  re- 
compensar el  hecho  heroico  de  un  noble  herma- 
no y  para  afirmar  nuestra  propia  suerte  por 
siempre?  ¡Amigos  mios!  por  quienes  no  he  me- 
recido tal  dicha,  ¡amigos  mios!  que  deberán  ser- 
lo, porque  son  amigos  de  la  virtud,  á  la  que 
busco  por  compañera:  ¡Añadid  vuestra  súplica  á 
la  mia!  ¡María!  {Echase  á  los  pies  de  María) 
¡María!  ¿No  conoces  mi  voz?  ¿No  oyes  el  ruego 
de  mi  corazón?  ¡María!  ¡Mai'ía! 

María.         ¡Oh  Clavijo! 

Clavijo.      (Levá7itase  y  besa  con  entusiasmo  la  mano  á 
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María)  Me  perdona.  Me  ama.  (Abraza  á  Guilbert 
y  á  BiiencoJ  Todavía  me  ama.  ¡Oh  Maria!  El 
corazón  me  lo  dccia:  aunque  me  liuUiese  postra- 
do li  tus  pies  como  un  mudo  para  verter  há- 
grimasde  dolor  y  arrepentimiento,  me  hubieras 
comprendido  sin  pahihras,  así  como  sin  palabras 
me  perdonas.  No,  todavía  no  ha  cesado  aquella 
buena  armonía  que  unia  nuestras  almas.  No,  ellas 
se  comprenden  como  cuando  no  habian  menester 
de  palabras  para  comunicarse  sus  mas  profun- 
das emociones.  ¡María!  ¡María!  ¡María! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  BEAUMARCHAIS. 

Beaumarc.  ¡Oh! 

Clavijo.      (Sálele  al  encuentro)  ¡Hermano  mió! 

Beaumarc.  ¿Le  perdonas? 

María.  ¡Déjame!  ¡Déjame!  ¡Pierdo  el  sentido!  (la  con- 
ducen  fuera.) 

Beaumarc.  ¿Le  ha  perdonado? 

BuENco.      Así  parece. 

Beaumarc.  No  merecéis  tal  suerte. 

Clavuo.      Créedme  que  lo  siento. 

Sofía.  (Devuelta)  Ella  le  perdona.  Deshízose  en  lagri- 
mas. » ¡Que  se  vaya/»  dijo  jimiendo,  «para  re- 
cobrar mis  fuerzas;  le  perdono.  ¡Oh  hermana!» 
prosigió  colgándoseme  del  cuello,  «¿cómo  sabe 
que  le  amo?» 

Clavijo.  (Besalamano  d  So  fia)  Soy  el  hombre  mas  feliz 
del  mundo.  ¡Hermano  mió! 

Beaumarc  (Le  abraza)  De  todo  corazón.  Aunque  tengo  que 
confesaros  que  por  ahora  no  puedo  profesaros 
cariño.  Sois  nuestro  y  démoslo  todo  al  olvido. 
Aquí  está  el  documento  que  me  firmasteis.  (Saca 
el  documento  de  su  cartera,  lo  rompe  y  entrega 
los  fragmentos  d  Clavijo.) 

Clavijo.      Soy  vuestro  para  siempre. 

Sofía.         Hacedme  el   favor    de  iros    para  que  no    oiga 
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vuestra  voz   y  se  inquiete. 

Clavijo.  {Abraza  diodos)  ¡Adiós!  ¡Adiós!  Mil  besos  para 
el  ángel. 

(Vdse.) 

Beaumarc.  Sea  como  quiera,  aunque  por  mi  parte  no  lo 
deseaba.  (Sonriendo se.)  Una  joven  no  deja  de 
ser  una  criatura  bondadosa.  ¡Amigos  mios!  tengo 
que  deciros  que  era  el  único  pensamiento  de 
nuestro  embajador,  que  María  perdonase  y  que 
un  feliz  matrimonio  fuese  el  fin  de  tan  fatal  asunto. 

GuiLBERT.  Yo  también  me  siento  otro. 

BuENCo.  El  es  vuestro  cuñado;  por  Consiguiente:  ¡Adiós! 
Jamás  volveré  á  poner  los  pies  en  vuestra  casa. 

Beaumarc,  ¡Señor! 

GuiLBERT.  ¡Buenco! 

Buenco.  Le  odio  como  jamás  hombre  odió.  No  sabéis 
con  quien  os  la  habéis. 

[Váse.) 

GuiLBERT.  Es  un  ave  de  mal  agüero  Con  el  tiempo  se  con- 
vencerá, cuando  vea  que  todo  marcha  bien. 

Beaumarc.  Ha  sido  precipitación  el  entregarle  el  documento. 

GuiLBERT.  ¡Déjalo!   ¡Déjalo!  ¡Fuera  escrúpulos! 


FIN     DEL    ACTO    TERCERO, 


ACTO  CUARTO. 


En  casa  de  Clavijo. 

ESCENA  I. 

CARLOS  á  poco  CLAVIJO. 

CARLOS.  Es  muy  conveniente  el  dar  tutores,  por  obli- 
gacion,  á  un  hombre  que  por  su  prodigalidad 
ü  otros  escesos  demuestre  que  ha  perdido  el 
juicio.  Lo  hacen  las  autoridades  que  general- 
mente no  suelen  inquietarse  por  nosotros,  y 
¿poiqué  no  hemos  de  hacerlo  con  un  amigo? 
Clavijo,  te  encuentras  en  malas  circunstancias. 
Todavía  tengo  esperanza.  Supuesto  que  seas  tan 
dócil  como  antes,  todavía  es  tiempo  de  presei- 
vartc  de  una  locura  que  con  tu  carácter  tan 
vivo  y  sensible  podria  convertirse  en  la  desdicha 
de  tu  vida  y  conducirte  al  sepulcro,  antes  de 
tiempo. 

Clavijo.      {Entra  pevsativo)  jBuenos  dias,  Carlos! 

CARLOS.  ¡Que  buenos  dias  tan  melancólicos  y  forzados! 
¿Es  que  traes  ese  humor  de  ver  á  tu  novia? 

Clavijo.      Es  un  ángel.   Es  una  familia  excelente. 

CARLOS.  Supongo  que  no  apresurareis  demasiado  la  boda, 
á  fin  de  poderte  arreglar  un  vestido. 

Clavijo.  Fuera  de  broma.  En  nuestra  boda  no  se  verán 
trajes  lujosos. 

CARLOS.       Ya  lo  creo. 

Clavijo.  Nuestro  regocijo  en  armonía  con  nuestra  amis- 
tad será  la  pompa  de  esa  solemnidad. 

CARLOS.       ¿Es  que  os  casareis  á  escondidas? 
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Clavuo.  Ñor  casaremos  como  quien  cree  que  su  única 
dicha  consiste  en  el  mutuo  cariño. 

CARLOS.       Bajo  tales  circunstancias  me  parece  muy  bien. 

Clavijo.  ¡Circunstancias!  ¿Qué  enliendes  por  circunstan- 
cias? 

CARLOS.       La  marcha  que  siguen  las  cosas. 

Clavijo.  Oye,  Carlos.  No  gusto  de  reserva  entre  amigos. 
Bien  sé  que  no  estás  contento  con  este  enla- 
ce; sin  embargo,  si  tienes  algo  en  contra: 
Dímelo  con  toda  franqueza.  ¿Cómo  andan  las 
cosasí*  ¿Qué  hay? 

CARLOS.  ¡Cuántos  sucesos  inesperados  y  extrambóticos 
se  nos  presentan  en  la  vida!  Peor  seria,  si  todo 
anduviera  por  su  camino.  No  habria  nada  que 
estrañar,  nada  con  que  quebrarse  la  cabeza  y 
nada  que  ridiculizar  en  la  sociedad. 

Clavijo.      Algún  ruido  hará. 

CARLOS.  ¿Qué?  El  casamiento  de  Clavijo.  ¡Naturalmente! 
¡Cuántas  jóvenes  de  Madrid  tienen  puestos  sus 
ojos  en  lí!  ¡Cuántas  fundan  su  única  esperanza 
en  tí!...  y  ¿si  ahora  les  das  ese  chasco? 

Clavijo.      Eso  no  puede  remediarse. 

CARLOS.  ¡Que  estraño!  He  conocido  á  pocos  hombres  que 
hayan  causado  tan  grande  y  pública  impre- 
sión en  las  mujeres  cual  tú.  No  hay  clase,  en 
la  que  no  se  encuentren  lindas  jóvenes  que  abri- 
guen proyectos  y  esperanzas  por  apoderarse  de 
V  tí.  Esta  tiene  en  cuenta  su  hermosura,  aquella 

sus  riquezas,  su  condición,  sus  gracias  y  sus  pa- 
rientes. ¡Cuántos  cumplimientos  me  hacen  por 
tu  causa!  Por  cierto,  ni  mi  nariz  roma,  ni  mis 
cabellos  rizados,  ni  mi  conocida  indiferencia  de 
las  mujures,  puede  atraerme  tal  cosa. 

Clavijo.      Te  burlas. 

CARLOS.  Si  no  hubiera  tenido  entre  manos  tantas  pro- 
puestas y  ofertas,  neritas  por  manos  tan  bo- 
nitas como  amantes  de  los  garabatos,  sin  orto- 
grafía y  dignas  de  una  buena  escuela  amatoria. 
Cuántas  bellas  jóVenes  he  tenido  á  mi  disposi- 
ción! 


Clavijo. 

CARLOS. 


Clavijo. 
Carlos. 
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Clavijo.      ¿Y  jamás  me  has  dicho  palabra? 

CARLOS.  Porque  no  quería  atormentarte  con  nuevos  es- 
crúpulos y  porque  no  podía  aconsejarte  el  que 
formalmente  te  enamorases  de  una  de  ellas.  ¡Oh 
Clavijo!  Tu  destino  ha  interesado  á  mi  corazón 
como  el  mío  propio.  Tú  eres  mi  único  amigo; 
los  hombres  me  son  insoportables  y  tú  ya  em- 
piezas á  sérmelo  también. 
Hazme  el  favor:  ¡Tranquilízate! 
Prende  fuego  á  la  casa  de  uno  que  haya  traba- 
jado diez  años  en  su  construcción  y  envíale  uu 
confesor  para  que  le  hable  de  la  resignación 
cristiana.  No  debemos  interesarnos  por  nadie 
mas  que  por  nosotros  mismos;  los  hombres  no 
son  dignos... 

¡Vuelta  con  tus  malos  escrúpulos! 
Si  me  pierdo  en  ellos,  ¿quién  tendrá  la  culpa  sino 
tú?  Yo  me  dije  á  mí  mismo:  ¿Para  qué  le  sirve 
el  enlace  mas  ventajoso?  ¿A  él  que  ha  conse- 
guido mas  de  loque  un  hombre  suele  conseguir? 
Pero  por  su  espíí'ítu  y  sus  talentos  seria  irres- 
ponsable é  imposible  que  quedase  lo  que  es. 
He  formado  mis  proyectos.  Poca  gente  se  en- 
cuentra que  reúna  en  sí  tal  empresa  y  flexibi- 
lidad, tal  espíritu  y  estudio.  El  es  capaz  para 
cualquier  cargo;  como  archivero  del  rey  podrá 
ser  sabedor  de  los  secretos  mas  importantes; 
dentro  de  poco  se  hará  indispensable  y  en  caso 
de  un  cambio  llegará  á  ser  ministro. 

Clavijo.      Te  lo  confieso  que  tales  eran  mis  sueños. 

CARLOS.  ¡Sueños!  Tan  cierto  como  alcanzamos  una  torre,  si 
nos  proponemos  no  cejar,  hasta  haber  subido 
á  su  inmensa  altura,  tan  cierto  hubieras  vencido 
cuantos  obstáculos  se  te  presentaran.  Después 
no  hubiera  temido  por  lo  demás.  Tus  padres 
no  te  han  dejado  fortuna;  tanto  mejor:  eso  de- 
bería haberte  incitado  á  conseguirla  y  conser- 
varla. El  que  es  alcabalero  y  no  adquiere  for- 
tuna es  un  badulaque.  No  comprendo  porque  el 
país  no  ha  de  pugar  derechos   ni   ministro,  así 
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como  le  paga  al  rey.  Este  da  su  nombre  y  aquel 
sus  talentos.  Habiendo  repasado  todo  esío  pro- 
curé un  partido  para  tí.  He  conocido  á  dife- 
rentes familias  orgul losas  que  hubieran  cerrado 
los  ojos  al  saber  tu  humilde  origen,  á  familias  ri- 
cas que  hubieran  hecho  todos  los  gastos,  que  tu 
puesto  requiere,  por  participar  del  esplendor  de 
segundo  rey.  ¿Y  ahora'? 

Eres  injusto,  menosprecias  mi  estado  actual. 
¿Crees  que  no  soy  capaz  de  elevarme  ó  dar  pasos 
de  suma  importancia? 

Querido,  amigo,  troncha  el  tallo  á  una  planta; 
ella  echará  innumerables  vastagos  ó  quizás  se 
llenará  de  espesa  vegetación-,  pero  habrá  desa- 
parecido aquella  heimosa  y  majestuosa  traza 
de  su  primer  brote.  ¿Crees  que  en  palacio  no 
harán  caso  de  este  enlace?  Has  olvidado  á  los 
que  te  disuadieron  de  la  amistad  que  le  profesa- 
bas á  María?  Has  olvidado  al  que  te  sugirió  el 
buen  pensamiento  de  abandonarla?  ¿Quieres  que 
te  los  cuente  por  los  dedos? 
Ya  ha  atormentado  mi  pensamiento  el  que  muy 
pocos  aprobarán  este  casamiento. 
Ninguno...  y  con  todo  quieres  que  tus  amigos 
de  alto  copete  no  se  irriten  por  no  haberles  con- 
sultado, antes  de  ceder  á  todo  trance,  como  un 
muchacho  sin  reflexión  que  va  á  la  plaza  á  gastar 
su  dinero  en  comprar  nueces  podridas. 
¡Qué  exageración,  Carlos! 

Tal  cual  es.  Que  uno  cometa  un  disparate  por 
pasión  es  perdonable.  O  si  uno  se  casa  con  una 
camareía,  porque  es  un  ángel:  Bien,  le  critican 
y  con  lodo  la  gente  le  tiene  envidia. 
Vuelta  con  la  gente. 

Ya  sabes  que  no  consulto  la  aprobación  de  otros; 
pero  cierta  es  la  máxima;  El  que  no  hace  nada 
por  otros,  nada  hace  por  sí  mismo...  Y  si  la 
gente  note  admira  ó  te  envidia  tampoco  estarás 
contento. 
El  mundo  juzga  por  las  apariencias.  ¡Oh!  Es  de 
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envidiar  t'l  que  posea  el   corazón  de  María. 

CARLOS.  El  asunto  tien^^  la  apariencia  de  lo  que  es.  Por 
cierto,  es  de  creer  que  deben  ser  cualidades 
muy  ocultas  las  que  hacen  envidiable  tu  suerte; 
porque  lo  que  vemos  con  nuestros  propios  ojos, 
lo  que  comprendemos  con  nuestra  razón... 

Clavuo.      Tu  me  quieres  perder. 

CARLOS.  ))¿Como  ha  sucedido  esto?»  preguntarán  en 
la  ciudad.  «Como  ba  sucedido  esto?»  pregunta- 
rán en  palacio.»  ¡Por  amor  de  Dios!  ¿Como  ha 
sucedido  esto?  Ella  es  pobre  y  sin  condición;  á. 
no  ser  que  Clavijo  hubiera  tenido  amoríos 
con  ella,  nadie  sabría  que  existe.  Dicen  que  es 
linda,  interesante  y  graciosa.  ¿Quión  se  casará 
por  tales  cualidades  que  desaparecen  en  los  pri- 
meros anos  del  matrimonio?  «¡Oh!)-  exclama 
uno,  «dicen  que  es  preciosa,  encantadora,  sin- 
gularmente bella.»  »Es  muy  inteligente,»  re- 
plica otro. 

Clavuo.      [Conjuso;  da  un  projundo  suspiro)   ¡Oh! 

CARLOS.  >^¿Bella?  ¡Oh!»  dice  esta.  »¿Porquéno?  Hace  seis 
aiios  que  no  la  he  visto. ^)  »Entretunto  habrá 
cambiado,»  dice  aquella.  »Estemos  á  la  mira, 
pronto  se  presentará  en  público,»  replica  la 
tercera.  Preguntan,  miran,  complacen  y  esperan, 
están  impacientes,  recuerdan  al  altivo  Clavijo 
que  jamás  se  presentaba  en  público,  sin  intro- 
ducir en  triunfo  á  una  bella  y  orgullosa  espa- 
ñola, cuyo  hermoso  cuello,  cuyos  encendidas 
megillas  V  fogosos  ojos,  al  parecer,  pregunta- 
ban al  mundo  entero:  ¿Acaso  no  soy  digna  de  mi 
galán?...  Españolas  que,  en  su  orgullo,  hacen 
todo  lo  posible  para  que  su  trage  talar  de  seda 
vuele  á  impulsos  del  viento,  á  írn  de  darse  mas 
importancia  y  dignidad.  Ahora  aparece  el  caba- 
llero-la gente  no  sabe  que  decir-con  su  peque- 
ña v  ojerosa  francesa  que  tiene  la  co.  suncion 
en  los  huesos,  por  mucho  que  se  haya  pintado 
el  cutis  de  muerto  con  afeites  blancos  y  rojos. 
¡Oh!    Hermano,  me   vuelvo   loco,    huyo,   si   la 
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gente  viene,  pregunta,  cuestiona  y  no  com- 
prende... 

Clwijo.  {Tomándole  la  mano.)  ¡Amigo  mió!  ¡Hermano 
mío!  Me  encuentro  en  una  situación  fatal.  Te 
digo  y  te  confieso  que  me  asombré  al  ver  á 
María.  ¡Qué  desfigurada,  qué  pálida,  qué  enfla- 
quecida está!  ¡Oh!  es  por  mi  culpa  y  traición! 

CARLOS.  ¡Disparates!  ¡Escrúpulos!  Ya  tenia  tisis,  cuando 
tu  aventura  se  hallaba  en  lo  mejor.  Te  lo  he  dicho 
mas  de  mil  veces  y...;  pero  vosotros  los  galanes 
no  tenéis  ni  ojos,  ni  narices.  Clavijo,  es  una 
infamia  el  olvidarlo  todo.  ¡Casarse  con  una  mu- 
ger  enfermiza  que  contagiarla  á  tu  descenden- 
cia, de  manera  que  tus  hijos  y  nietos  moririan 
á  cierta  edad,  cual  pordioseros!  Un  hombre  que 
podria  ser  tronco  de  una  familia  que  quizás.... 
Me  vuelvo  loco,  pierdo  el  sentido. 

Clavijo.  Carlos,  ¿qué  podré  decirte  á  eso?  Cuando  volví 
á  verla  en  mi  enagenamienlo,  mi  corazón  latia 
con  ardor.  ¡Oh!  al  cesar  esta  palpitación  su  faz 
ya  no  me  inspiraba  amor,  sino  profunda  compa- 
sión. Mira  era  un  sentimiento  cual  si  me  persi- 
guiera la  oscura  somt)ra  de  la  muerte.  Yo  hacia 
esfuerzos  por  cobrar  ánimo  y  hacer  el  papel  de 
un  hombre  feliz  que  se  encuentra  en  el  círculo 
de  una  querida  familia.  Todo  desapareció,  todos 
me  parecieron  tan  tiesos  é  inquietos.  Si  no  hu- 
bieran estado  fuera  de  sí  como  yo,  lo  habrían 
notado. 

CÁBLOs.  ¡Voto  al  demonio!...  y  con  todo  quieres  casarte 
con  clia?  {Clavijo  en  profunda  meditación) 
¡Erfs  perdido  para  siempre!  ¡Adiós,  herma- 
no! démoslo  todo  al  olvido  y  déjame  consu- 
mir esta  vida  solitaria  en  llorar  el  resultado 
de  tu  fascinación.  ¡Oh!  ¡Hacerse  ridículo  delante 
del  mundo  y  no  satisfacer  ni  una  pasión  ó  deseo 
siquiera!  ¡Atraerte,  por  antojo  una  enfermedad 
que  consumirá  tus  fuerzas  vitales  y  te  sustraerá 
de  la  vista  del  mundo! 

Clavijo.      ¡Carlos!    ¡Carlos! 
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CxRi.os.  ¡Ojala  no  le  hubieras  elevado  para  no  caer! 
¡Qué  ojos  abrirán!  «Ahí  está  el  hermano,»  di- 
rán, «debe  ser  un  valiente,  porque  le  ha  ame- 
drentado; él  no  era  capaz  de  hacerle  frente.» 
«¡Ah!»  dirán  los  cortesanos  charlatanes,  «en  eso 
vemo<  que  no  es  caballero.»  «Ah!»  prosigue  uno 
y  oculta  la  cara  en  su  sombrero,  «si  el  iVancés 
las  hubiera  tenido  conmigo,  andaria  pisando  en 
charcos.  ¡Un  mancebo  que  quizás  no  sirve  ni 
pora  palafrenero!» 

Clwijo.  [Cuélgasele  del  cuello  d  Cdrlos  en  la  mas  pro- 
funda emoción.)  ¡Sálvame  de  este  do!) le  per- 
jurio, de  esta  inmensa  deshonra,  de  mí  mismo! 
¡Perezco! 

CARLOS.  ¡Pobre!  ¡Miserable!  Yo  esperaba  que  desapare- 
ciesen esas  locuras  infantiles,  esas  ardientes  lá- 
grimas y  esa  meditativa  tristeza;  yo  esperaba 
verte  como  hombre  y  no  en  esa  calamidad  for- 
zada que  tantas  veces  has  llorado  en  mi  pecho. 
—  ¡Anímate,  Clavijo!   ¡Anímate! 

Clavuo.      ¡Déjame  llorar!  (Siéntase.) 

Carlos.  ¡Ay  de  tí!  que  has  entrado  en  un  camino  que 
jamás  acabarás.  Tu  corazón  y  tus  intenciones 
que  podrían  hacer  feliz  á  cualquier  ciudadano 
pacífico,  deberian  estar  sn  armonía  con  tu  fu- 
nesta propensión  á  la  grandeza.  ¿Y  qué  entien- 
des por  grandeza,  Clavijo?  ¡Descollar  sobre  otros 
por  el  puesto  ó  la  importancia!  No  lo  creas.  Si 
tu  corazón  no  es  mas  noble  que  el  de  otros,  si 
no  te  encuentras  en  estado  de  oponerte  sin  mi- 
ramiento á  las  circunstancias  que  podrian  ate- 
morizar á  cualquiera,  eres  un  hombre  común  con 
todas  tus  condecoraciones,  y  aun  cuando  ciñese 
tu  cabeza  una  corona.  ¡Recobra  tus  fuerzas  y 
cálmate!  (Levántase  Clavijo,  mira  d  Cdrlos  y 
le  tiende  la  mano,  que  este  aprieta  con  vehe- 
mencia.) ¡Animo!  ¡Animo!  ¡UesuélTete,  amigo! 
Mira,  lo  olvidaré  todo  y  diré:  Aqui  hay,  dos  pro- 
puestas, sobre  dos  balanzas  equivalentes.  O  te 
casas  con  Maria  v  buscas  tu  suerte  en  una  vida 
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iranquilii  y  civil  y  en  las  alegrías  domésticas,  ó 
sigues  Lu  rumbo  por  el  camino  glorioso  que  con- 
duce al  debido  fin.  Lo  olvidaré  lodo  y  diré:  Se 
trata  de  tu  resolución,  á  cual  de  las  dos  balan- 
zas le  darás  la  preferencia.  ¡Bien!  pero  resuél- 
vete! No  hay  cosa  mas  fatal  en  este  mundo  que 
un  hombre  irresoluto,  hombre  que  varila  entre 
dos  sentimientos,  hombre  que  quisiera  conciliar 
los  dos  y  no  comprende  que  nada  podrá  conci- 
liarios, sino  la  duda  é  inquietud  que  le  ator- 
mentan. [Animo!  Toma  á  Maria  por  esposa,  obra 
como  un  hombre  honrado  que  saciifica  á  su^ 
promesas  la  dicha  de  su  vida,  que  tiene  por  su 
deber  el  reparar  lo  que  ha  cometido,  que  jamás 
ha  podido  estender  el  círculo  de  su  pasión  y 
actividad,  sino  que  solo  está  en  estado  de  reparar 
lo  que  ha  cometido.  Disfruta  la  dicha  de  una 
tranquila  limitación,  goza  de  la  aprobación  de 
una  ciicunspecta  conciencia  y  de  toda  aquella 
beatitud  que  se  les  presenta  á  los  hombres  que 
están  en  estado  de  buscar  su  propia  suerte  y 
hacer  felices  á  los  suyos.  Resuélvete,  y  diré  que 
eres  un  hombre  bueno. 

¡Ojala,  Carlos,  tuviera  una  chispa  de  tú  energía 
y  valor! 

Pues  la  tienes;  voy  á  soplar  para  que  se  con- 
vierta en  una  llama.  Mira,  por  otro  lado,  la  di- 
cha y  la  grandeza  que  te  aguardan.  ]No  es  mi 
pensar  adornar  esas  esperanzas  con  dulces  y  poé- 
ticas palabras ;  imagínatelas  tú  mismo,  como 
que  grabadas  estaban  en  tu  corazón,  antes  que 
te  confundiese  ese  pisaverde  francés.  Pero  en- 
tonces, Clavijo,  pórtate  como  un  hombre  y  sigue 
tu  camino  en  derechura,  sin  mirar  ni  á  izquier- 
da, ni  á  derecha.  Que  se  ensanche  tu  corazón 
y  que  obtengas  la  certitud  de  la  grandiosa  im- 
presión, que  los  hombres  extraoidinarios  siem- 
pre serán  los  mismos,  porque  sus  deberes  son 
contrarios  á  los  deberes  de  otros,  que  aquel,  cu- 
yo designio  es  ver,  gobernar  y  conseguirlo  todo, 
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no  debe  echarse  en  cara  el  haber  descuidado 
ciertas  circunstancias  ó  sacrificado  en  bien  del 
todo  ciertas  bai^atehis.  Con  que  lo  hace  el  Crea- 
dor con  la  naturaleza  y  el  rey  en  su  estado,  ¿por 
qué  no  hemos  de  hacerlo  nosotros  para  aseme- 
jarnos á  ellos? 

Carlos,  soy  un  hombre  vulgar. 
jNo  somos  bajos,  cuando  las  circunstancias  nos 
ofrecen  diíicullades,  sino  cuando  nos  sobrepu- 
jan. Cobra  aliento  y  volverás  en  ti.  Deshazte 
de  una  fataKpasion  que  ahora  te  sienta  tan  mal, 
como  aquel  sayo  color  de  plomo  y  aquel  aire 
pueril,  con  que  viniste  á  Madrid,  l'or  lo  que  la 
pobre  joven  ha  hecho  por  tí,  le  has  recompen- 
sado cuanto  há.  ¡Que  tú  le  estés  agradecido 
por  la  amabilidad  con  que  te  recibió  en  su  casa! 
¡Ah!  otra  hubiera  hecho,  sin  tales  pretensiones, 
otro  tanto  ó -quizás  mas  por  el  honor  de  tener 
amistad  contigo.  ¿O  querrás  darle  á  tu  maestro 
la  mitad  de  tu  fortuna  por  haberte  enseñado, el 
alfabeto  hace  treinta  años?  ¿Y  bien,  Clavijo?... 
Todo  eso  está  muy  bien;  en  general  podrás  te- 
ner razón,  sea  comoquiera.  Tero,  ¿cómo  sali- 
mos del  lance  en  que  nos  hallamos?  ¡Aconsé- 
jame, ayúdame,  habíame! 
Bien,  si  quieres. 

Si  puedo  quiero;  no  tengo  reflexión,  tenia  tú  por 
mí. 

¡Sea  pues!  l'ripieramenle  envia  cita  al  caballe- 
ro, para  que  puedas  reclamar  con  tu  espada  la 
declaración  que  te  hizo  escribir  forzada  y  desa- 
tinadamente. 
Ya  la  tengo;  él  la  rompió  y  me  la  entregó. 

Escelente!  Escelente!  Ya  has  dado  tal  paso 

¿y  me  has  dejado  hablar  tanto?  En  breve.  Es- 
críbele sin  recelo  que  no  tienes  á  bien  casarte 
con  su  hermana;  si  quiere  saber  el  motivo  que 
vaya  esta  noche  á  tal  y  tal  parte,  en  corapañia 
de  un  amigo  y  provisto  de  las  armas  que  quie- 
ra... V  con  esto  firmas. — Ven,  Clavijo,  escríbelo. 
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Yo  seré  lii  parlrino  y...  á  no  ser  que  el  demo- 
nio... {Acércase  Cla\ijo  d  la  mesa.)  Oye  otra  pa- 
labra. Considerándolo  bien:  ¿Quiénes  somos  nos- 
otros para  arriesgar  nuestra  vida  por  un  acalo- 
rado aventurero?  Por  su  conducta  no  merece 
que  le  miremos  como  á  igual  nuestro.  íEscú- 
chame!  Se  le  acusa  criminalmente  por  haber  ve- 
nido en  secreto  á  Madrid,  por  haberse  presen- 
tado con  nombre  falso  acompañado  de  un  fautor, 
por  haberte  inspirado  confianza  con  lisonjeras 
palabras,  por  haberte  sorprendido  de  improvi- 
so, y  en  fin  por  haberte  sonsacado  una  vergon- 
zosa declaración,  que  se  precipitó  á  mandar 
imprimir...  /en  eso  le  va  la  vida!  El  ha  de  com- 
prender lo  que  es  desafiar  á  un  pacífico  ciuda- 
dano español. 
Tienes  razón. 

Pero  qué  te  parece,  si  entretanto  hacemos  nues- 
tros papeles  y  le  ponemos  en  el  calabozo,  hasta 
que  hayamos  entablado  el  pleito;  porque  el  se- 
ñorito nos  podria  salir  con  una  de  las  suyas. 
Ya  comprendo  y  bien  sé  que  tú  eres  el  hombre 
capaz  de  ejecutar  tal  proyecto. 
Porqué  no!  Bueno  seria  que  un  hombre  como 
yo,  que  sigue  su  rumbo  hace  veinte  y  cinco  años, 
no  fuera  capaz  de  desenlazar  un  entremés.  Dé- 
jalo todo  á  mi  cargo,  no  te  precisa  hacer  nada, 
ni  escribir  siquiera.  El  que  manda  encarcelar 
al  hermano,  da  á  entender  por  señas  que  no 
ama  á  la  hermana. 

No,  Carlos.  Sea  como  fuere,  eso  no  puedo,  no 
quiero  aprobarlo.  Beaumarchais  es  un  noble 
caballero  y  no  deberá  perecer  por  la  buena  cau- 
sa en  un  deshonroso  encierro.  Hazme  otra  pro- 
puesta, Carlos,  hazme  otra.. 
iBah!  ¡Niñadas!  ¿Acaso  vamos  á  comerle  vivo? 
El  estará  bien  cuidado,  y  su  prisión  no  durará 
sino  poco  tiempo.  Porque  tan  pronto  como  él 
vea  que  no  es  broma,  se  dará  por  vencido  su 
celo  teatral  y  confuso  volverá  á  Francia,  están- 
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donos  sumamente  agradecido ,    con    tal  que   lé 
lijemos  á  su  hermana  una  pensión  anual;  qui- 
zás es  lo  único  que  le  importa. 
¡Sea  pues!  Portal»'  bien  con  él. 
l'ierde  cuidado.  —  ¡Otra  precaución!  Quien  sabe 
lo  que  levanta  el  publico;  ¡sr  llega  á  sus  oidos 
y  se  te  adelanta!    Entonces  todo  está  perdido. 
Por  eso  vete  de  tu  casa...  y  que  ninguno  de  tus 
.  criados  sepa  adonde.  Manda  empaquetar  lo  ne- 
cesario. Yo  te  envió  un  muchacho  que  te  lleve 
el  equipaje  adonde  no  te  halle  ni  la  Santa  Her- 
mandad. Suelo  tener  siempre  una  que  otra  ra- 
tonera á  mi  disposición.  ¡Adiós! 
¡Adiós! 

¡Animo!  ¡Animo!  Luego  que  esté  todo  acabado 
beberemos  un  trago. 


MUTACIÓN 


En  casa  de  Guilbert. 


ESCENA  II. 


SOFÍA  GUILBERT  y  MARÍA  BEAUMARCHAIS,    estarán 
cosiendo. 


María. 

Sofía. 


María. 


Sofía. 


¿Con  que  tan  impetuosamente  se  fué  Buenco? 
Es  muy  natural.  El  te  ama  y  no  le  era  posible 
soportar  la  presencia  de  una  persona  que  odia 
por  doble  motivo. 

Es  el  mejor  y  mas  virtuoso  ciudadano  que  jamás 
conocí.  {Mostrando  su  costwra  á  Sofía.)  Úe  pa- 
rece que  va  bien  asi.  Voy  á  recoger  esto  y  lo 
demás  lo  fijo  encima.  Me  sentará  perfectamrnte. 
Muy  bien.  Yo  tomaré  una  cinta  color  de  caña 
para  mi  cofia;  no  hay  otra  que  me  esté  mejor. 
¿Te  sonríes? 
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M  '.RÍA.  Me  rio  de  mí  misma.  Nosotras  las  jóvenes  somos 
una  cosa  muy  rara.  Apenas  alzamos  la  cabeza, 
cuando  solo  nos  ocupamos  de  adornos. 

Sofía.  Eso  no  puedes  decirlo  de  tí.  Desde  el  momento 
que  Clavijo  te  abandonó,  nada  te  causaba  placer. 
(Estremécese  Mario  y  fija  la  vista  en  la  puerta.) 
¿Que  tienes? 

María.  Pensaba  que  alguien  venia.  ¡Mi  pobre  corazón! 
¡Ah!  Me  quitará  la  vida.  ¿Sientes  como  palpita 
mi  corazón  por  un  mero  temor? 

Sofía.  ¡Cálmate!   ! Estás  pálida!  ¿Qué  tienes,  hermana? 

María.  (Serial  and  o  al  pecho.)  ¡Estoy  oprimidal  ¡Me  da 
punzadas!  ¡Acabará  con  mi  vida! 

Sofía.  ¡Cálmate! 

María.  Soy  una  joven  loca  é  infeliz.  Mi  pobre  vida  va 
consumiéndose  al  supremo  influjo  del  dolor  y 
de  la  alegría.  Te  confieso  que  no  me  cansa  ple- 
no contento  el  volver  á  verle.  Poco  disfrutaré 
de  la  dicha  que  me  aguarda  en  sus  brazos;  qui- 
zás nada. 

Sofía.  ¡Única  hermana  mia!  Tú  misma  te  martirizas  con 

tales  escrúpulos. 

María.        ¿Por  qué  he  de  engañarme? 

Sofía.  Eres  joven  y  feliz  y  tienes  muchas  esperanzas  á 
la  vista. 

María.  ¡Esperanzas!  ¡Oh  dulce  y  único  bálsamo  de  esta 
vida,  bálsamo  que  me  encanta!  Juveniles  sueños 
fluctúan  ante  mi  vista,  compañeros  de  esa  que- 
rida sombra  del  incomparable  que  volverá  á  ser 
mió.  ¡Oh  Sofía!  ¡cuan  hermoso  es!  Desde  que 
no  le  habia  visto,  no  sé  de  qué  manera  expre- 
sarme, se  han  desarrollado  aquellas  grandiosas 
cualidades  que  antes  ocultaba  su  modestia.  Aho- 
ra es  un  hombre,  y  con  este  puro  sentimiento 
de  sí  mismo,  lejos  de  ser  orgullo  ó  vanidad, 
deberá  imponer  al  bello  sexo.  ¿Y  este  hombre 
será  mió?  No,  hermana,  antes  no  era  digna  de 
él  y  ahora  lo  soy  menos. 

Sofía.  Tómale  por  esposo  y  sé  feliz.  Siento  los  pasos 
de  nuestro  hennáno. 
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ESCENA  III. 

Dichos.   BEAl  MAKCHAIS. 

Beaumahc.  ¿Dónde  está,  Guilbert? 

Sofía.  Hace  tiempo  que  salió;  pronto  vendrá. 

María.  ¿Oué  tienes,  hermano?  [Levántase  y  cuélgasele 
del  cuello.)  ¡Ouerido  hermano!  ¿qué  tienes? 

Beaumarc.  INada.  ¡Déjame,  hermana' mia! 

María.        Si  soy  tu  Maria,  dime:  ¿qué  te  ha  sucedido? 

Sofía.  ¡Déjale!  Los  hombres  á  vpces  suelen  poner  ma- 

la cara  sin  saber  el  porqué. 

María.  No,  no.  ¡Ah!  INo  veré  tu  faz  por  mucho  tiempo; 
pero  ella  me  anuncia  todos  tus  sentimientos;  leo 
en  tus  ojos  hasta  la  mas  mínima  impresión  üj 
tu  sencilla  y  pura  alma.  ¿Tienes  algo  que  te  ha 
sobrecogido?  Dime:  ¿qué  hay? 

Beaumarc.  No  es  nada,  querida  hermana.  Espero  que  no 
será' nada.  Clavijo... 

María.        ¿Cómo? 

Beaumarc  Estuve  á  ver  á  Clavijo;  él  no  se  hallaba  en  casa. 

Sofía.         ¿Y  eso  te  pone  en  confusión? 

Beaumarc.  Su  portero  me  dijo  que  estaba  de  viaje  y  no  sa- 
bia donde.  Nadie  sabe  hasta  cuando.  ¿Si  se  ha- 
brá negado?  ¿Si  será  cierto  que  eslá  ausente? 
¿Porqué  pensar  en  ello? 

María.        Agualdemos. 

Beaumarc.  Tus  labios  mienten.  ¡Ah!  La  palidez  de  tus  me- 
jillas, el  teniblor  de  tu  cuerpd,  todo  me  anuncia 
y  me  prueba  que  no  podrás  aguardar.  ¡Querida 
hermana!  {Estrecha  en  sus  brazos  d  Maria.) 
Por  mi  palpitante  corazón  le  juro...  ¡Escúcha- 
me, Diosmio,  que  eres  justo!  ¡Escüclienme  to- 
dos los  santos!...  He  de  vengarte,  si— pierdo  el 
sentido  al  pensar  en  ello— si  no  cumple  con  su 
palabra,  si  se  hace  culpable  de  un  hoi  rible  per- 
jurio por  dos  motivos,  si  hace  burla  de  nuestra 
miseria.  No,  es  imposible.   ¡Hemos  de  vengarte! 

Sofía.         Es   demasiado  pronto.    Hazme  el   favm-   de  no 
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atormentarla,  hermano.  {Siéntase  Maria.)  ¿Qué 

tienes,  le  desmayas? 
María.        No,   no.  Siempre  te  inquietas  por  mí. 
Sofía.         (Dá  á  Maria  un  vaso  de  agua.)  ¡Serénate! 
María.        ¡Déjame!  ¿Para  qué?  ¡Eh!  ¡Dámelo! 
Beaumarc.  ¿Donde  están  Guilbert  y  Buenco?  Hazme  el  favor 

de  mandar  llamarlos.  (Vdse  Sofía.)  ¿Cómo  sigues 

Maria? 

ESCENA  IV. 
DICHOS,  menos  SO¥U. 

María.        Muy  bien.  Hermano,  crees  que... 

Beaumarc.  ¿Qué  dices,   hermana? 

María.         ¡Ah! 

Beaumarc.  Apenas  puedes  respirar. 

María.  La  fatigosa  palpitación  de  mi  corazón  me  qui- 
ta el  aliento. 

Beaumarc.  ¿No  tienes  ningún  remedio?  ¿No  tomas  ningún 
calmante? 

María.  Conozco  un  solo  remedio;  tiempo  há  que  ruego 
á  Dios  por  él. 

Beaumarc  Espero  que  lo  obtendrás  de  mi  mano. 

María.        Está  bien. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  SOFÍA. 

Sofía.  Un  correo  acaba  de  entregarme  esta  carta;  viene 

de  Aranjuez. 

Beaumarc  Es  el  sello  y  la  letra  de  nuestro  embajador. 

Sofía.  Le  hice  apear  y  le  ofrecí  un  refresco;  pero  no 
quiso,  disculpándose  con  que  tenia  que  repartir 
varios  despachos. 

María.  Hazme  el  favor,  hermana,  de  mandar  á  la  cria- 
da por  el  médico. 

Sofía.         ¿Estás  mala?  ¡Dios  mió!  ¿Qué  tienes? 

María.        Me  inquietarás,  de  manera  que  hasta  de  pedir 
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un  vaso  de  agua  tendré  que  privarme.  |Sofía! 
¡Hermano!  ¿Olió  dice  la  carta?  Mira  como  ti.m- 
ína;  el  ánimo  le  desampara. 

Sofía.  ¡Flerraano  mío!  {"diéntase  Beaumar chais  en  una 

Silla  y  deja  caer  la  carta.)  ¡Hermano  mió!  (Co- 
ge Sofía  la  carta  y  la  lee.) 

María.  ¡Déjame  leerla,  tengo  que  leerla!  {Hace  ademan 
de  levantarse.)  ¡Ay  de  mi!  Lo  siento  es  el  últi- 
mo. Hermana,  dame,  por  compasión,  el  último 
golpe.  ¿Es  que  nos  ha  traicionado? 

Beaumarc.  (Levántase.)  ¡El  nos  ha  traicionado!  (Dase  un 
golpe  en  la  ¡rente  y  en  el  pecho.)  ¡Aquí!  ¡Aquí! 
Todo  está  muerto  ante  mis  ojos,  como  si  un  rayo 

I  hubiere  paralizado  mis  sentidos.  ¡Maria!  te  "ha 

traicionado!...  y  yo  estoy  aquí...  ¿Adonde?  ¿Qué? 
No  veo  medio  ninguno,  no  hay  salvación.  (  Vuel- 
ve á  sentarse.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  GUILBERT. 

Sofía.  ¡Guilbert!  ¡Aconséjanos!  ¡Ayúdanos!  ¡Somos  per- 
didos! 

GüiLBERT.   ¡Mujer! 

Sofía.  Lee,  lee.  El  embajador  comunica  á  nuestro  her- 
mano que  Clavijo  le  ha  acusado  criminalmente 
por  haberse  presentado  en  su  casa  con  nombre 
falso,  por  haberle  amenazado  con  una  pistola,  es- 
tando él  en  cama,  y  por  haberle  forzado  á  íirmar 
una  vergonzosa  declaración.  Si  nuestro  heimano 
no  huye  al  instante  de  España,  le  meten  en  el  ca 
labozo.  El  embajador  quizá  no  será  capaz  de  sal- 
varle. 

Beaumarc.  [Levantándose.)  Si,  déjales  que  me  encierren  en 
un  calabozo;  pero  lejos  de  su  cadáver,  lejos  del 
lugar,  donde  me  haya  bañado  en  su  sangre.  ¡Ah! 
El  ansia  terrible  y  feroz  por  apagar  mi  sed  con  su 
sangre,  me  llena  de  entusiasmo.  ¡Gracias,  Dios 
mío,  que  estás  en  los  cielos,  que,  en  medio  de  sus 
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ardientes  é  insoportables  tormentos,  le  envias  al 
hombre  un  alivio!  Mi  corazón  siente  la  dulce  ven- 
ganza. Este  delicioso  sentimiento  y  mi  ansia  por 
su  sangre  me  saca^de  mi  anonadamiento,  de  mi 
irresolución  y  de  mi  mismo.  ¡Venganza!  Me  sien- 
to otro.  Todo  en  mí  aspira  á  cogerle  y  detenerle. 

Sofía.         Eres  temible,  hermano. 

Beaümarc.  ¡Tanto  mejor!  ¡Ah!  No  quiero  ni  espada,  ni  armas 
de  fuego.  Con  mis  manos  voy  á  ahogarle,  para 
que  la  satisfacción  esté  de  mi  parte,  para  que  se 
apodere  de  mí  el  sentimiento:  Yo  mismo  le  he 
aniquilado. 

María.        Se  me  parte  el  corazón. 

Beaümarc.  No  he  podido  salvarte,  por  consiguiente  he  de 
vengarte.  No  anhelo,  sino  su  huella,  mis  dientes 
codician  su  carne  y  mi  paladar  su  sangre.  ¿Es 
que  me  he  vuelto  una  fiera?  Mi  ansia  por  él  hier- 
ve en  cada  vena  y  se  encoge  en  cada  nervio. 
Siempre  miraría  como  enemigo  al  hombre  que 
me  lo  envenenase  ó  me  lo  echase  al  otro  mundo. 
¡Oh!  Guilberl,  ayúdame  á  buscarle.  ¿Dónde  está, 
Buenco?  ¡Ayúdame  á  buscarle! 

GuiiBERT.  ¡Sálvate!  ¡Sálvate!  ¡Estás  fuera  de  tí! 

María.        ¡Huye,  hermano! 

Sofía.  (A  ém7¿)erí.)  Llévatelo;  le  quitará  la  vida  á  su 
hermana. 

ESCENA  VII. 


Dichos,  BUENCO. 

Buenco.  ¡Idos,  señor,  huid!  Yo  lo  preveía  y  lo  he  obser- 
vado todo.  Ahora  os  buscan.  Estáis  perdido,  si 
no  abandonáis  la  capital  al  instante. 

Beaümarc.  Nunca,  jamás.  ¿Dónde  está  Clavijo? 

Buenco.      No  sé. 

Beaümarc  Vos  lo  sabéis.  Os  lo  pido  por  favor,  á  vuestras 
plantas:   ¡Decídmelo! 

Sofía.         iPor  amor  de  Dios,  Buenco! 

María.        ¡Ah!  jAire!  ¡Aire!  [Cae  al  suelo.)  ¡Clavijo! 


51 

Sofía.         ¡Soc(»rro!  se  muere. 

María.  No  nos  abandones,  ¡Dios  mío!  ¡Huye,  hermano, 
huye! 

Beaumarc.  [Púnese  d  los  pies  de  María  que,  d  pesar  de  los 
socorros  no  vuelve  en  sí.)  ¿Abundonarto? 

Sofía.  Entonces  quédate  y  nos  arruinarás  á  todos,  así 
como  le  has  quitado  la  vida  á  María.  ¡Desciendes 
al  sepulcro,  hermana  mia,  por  una  irreflexión 
de  tu  hermano! 

Beaumarc.  Calla,   hermana. 

Sofía.  {Con  ironía)  ¡Libertador!  ¡Vengador!  ¡Sálvate  á 
tí  mismo! 

Beaumarc.  ¿Merezco  tal  reprensión? 

Sofía.  ¡Devuélmela  y  vete  al  calabozo,  sube  al  cadalso 
vete  derrama  lu  sangre,  pero  devuélmela! 

Beaumarc.  ¡Sofía! 

Sofía.  ¡Ahí  Está  muerta,  es  un  cadáver...  sálvate  pues! 
[Cuélgasele  del  cuello  á  Beaumarchaís.)  Her- 
mano, sálvate  á  tí  mismo  y  á  nuestro  padre, 
¡Huye!  ¡Tal  fué  su  destino!  ¡tal  fué  su  fln!  ¡Deje- 
mos á  Dios  y  al  cielo  la  venganza! 

BüENCo.  ¡Huid!  ¡Seguidme!  yo  respondo  de  vos  hasta  que 
se  os  proporcione  la  ocasión  de  salir  de  España. 

Beaumarc.  {Púnese  d  los  pies  de  María  y  bésala)  ¡Herma- 
na! [Le  separan  de  ella;  Beaumarchais  estrecha 
en  sus  brazos  d  Sofía  que  se  deshace  de  él; 
conducen  fuera  d  María;  vdnse  Buenco  y  Beaur- 
marchais.) 

Quédase  Guilbert;  entra  un  médico. 

Sofía.  {Que  sale  del  cuarto,  endonde  dejaron  d  María.) 
Es  demasiado  tarde;  ya  es  cadáver. 

GüiLBERT.  Venid,  señor.  Convenceos  vos  mismo.  ¡iSo  puede 
ser! 


KIN     DEL    ACTO     Cl'AKTO 


ACTO  QUINTO. 


Ei  teatro  representa  una  calle  delante  de  la  casa  de  Guilbert.  Es  de  no- 
che. Estará  abierta  la  puerta  de  calle,  ante  la  cual  se  verán  tres 
sepultureros  con  cirios  en  li  mano.  Preséntase  Clavijo,  embozado 
en  su  capa  y  con  una  espada  debajo  del  brazo.  Un  criado  le 
precederá  con  una    antorcha   en  la  mano. 


ESCENA  I. 
CLAVIJO,  UN  CRIADO. 


Clavijo. 
Criado. 


Clavijo. 
Criado. 
Clavijo. 


Criado. 
Los  tres 

Criado. 
Clavijo. 


Criado. 

Clavijo. 
Criado. 


Te  dije  que   evitaras  esta  calle. 
De  otra  manera  hubiéramos  tenido  que  dar  gran 
rodeo;  además  andáis  tan  de  prisa.  No   es  muy 
lejos  de  aquí,  donde  se  detiene  Don  Carlos. 
¡Antorchas  ahí! 
Es  un  cadáver.  Venid,  señor. 
¡De  casa  de  María  un  cadáver!  Me  coge  un  tem- 
blor por  todo  el  cuerpo.  Ve  y  pregunta,  á  quien 
dan  sepultura. 
¿A  quién  vais  á  sepultar? 
SEPULTUREROS.     A  María  Beaumarchais. 
[Siéntase  Clavijo  en  una  piedray ocúltala  cara.) 
[De  vuelta.)  Sepultan  á  María  Beaumarchais. 
[Levanr dudóse.)  ¿Era  menester  repetirlo,   infa- 
me? ¿Era  menester  repetir  ese  nombre  infernal 
que  me  horroriza? 

Silencio,  seíior,  venid.  ¡Considerad  el  peligre  en 
que  os  halláis! 

¡Vete  al  iníicrno!  Yo  me  quedo. 
¡Oh  Don  Carlos!  ¡Ojalá  os  encontrara!  Está  fue- 
ra de  sí.  (Váse.) 


ESCENA   n. 
CLAVIJO. 

C1.AVIJ0.      [Estará  solo  d  alguna  distancia  de  los  sepul- 
tureros.-) 

¡María!  ¡María  un  cadáver!  Hé  aquí  las  anlor- 
clias,  sus  tristes  compañeras.  Es  un  hcíliizo,  es 
un  sonámbulo  que  me  espanta,  que  me  presen- 
ta un  espejo,  en  quo  debo  contemplar  el  lin  de 
mis  maldades.  Todavía  hay  tiempo.  Estoy  tem- 
blando, mi  corazón  se  deshace  en  horrores.  No, 
no.  No  has  de  morir.  ¡Yo  vengo!  ¡Apartaos,  espí- 
ritus noctui-nos,  que  me  atropellais  con  espanto- 
sas visiones!  {H.ace  ademan  de  perseguirlos) 
¡Apartaos!  ¡Se  paran!  ¡Ah!  me  miran.  ¡Aydemí! 
Son  hombres  como  yo.  ¡Es  cierto!  ¿Cierto?  ¿Lo 
concibes?  ¡Está  muerta!  Me  coge  un  espantoso 
temblor  al  solo  pensamiento  de  que  está  muerta. 
Ahí  yace  la  ñor  á  tus  pies...  y  tu!  ¡Ten  compa- 
sión de  mí.  Dios  Todopoderoso!  Yo  no  la  he 
muerto.  ¡Ocultaos,  resplandecientes  estrellas,  no 
me  miréis  vosotras,  que  habéis  visto  á  este  de- 
lincuente al  pasiirese  umbral,  ¡su  única  dicha! 
flotando  su  espíritu  por  este  sitio  al  son  de  amo- 
í'osas  músicas,  perdido  en  doradas  fantasías  é 
inflamandt)  á  su  amada  que  le  escuchaba  tras 
de  su  reja!  ¿Y  ah^ra  atormentas  á  toda  la  fami- 
''  lia  con  penas  y  lamentos.  ¿Ahora  conviertes  este 
,  bello  parage  de  tu  dicha  en  cánticos  fúnebres. 
¡María!  ¡María!  ¡Llévame  contigo  ¡Llévame  con- 
tigo! (Óyese  el  ruido  de  una  mvsica  fúnebre 
que  sale  de  casa  de  Guilbert)  Ya  se  ponen  en 
camino  para  el  cementerio.  ¡Aguardad!  ¡Aguar- 
dad! No  cerréis  el  ataúd;  dejadme  verla  otra 
vez.  (Hace  ademan  de  entrar  en  la  casa)  ¡Ahí 
¿A  quién  me  atreveré  á  descubrir  mi  rostro? 
¿A  quiénes  me  atrevo  á  ver  en  su  mas  profun- 
do dolor.?  ¡A  sus  amigos!  ¡A  su  hermano!  cuyo 
pecho  está  lleno  de  inmensa  pena.    {Vuelve   a 


54 

resonar  la  música.)  ¡Ella  me  llama!  ¡Ella  me 
llama!  ¡Yo  te  sigo!  ¡Qué  pavor  se  apodera  de  mí! 
jQué  temblor  me  retiene! 
(La  música  empezará  por  tercera  vez  y  conti- 
nuará. Los  tres  sepultureros  mueven  las  an- 
torchas acá  y  acullá,  salen  otros  tres  gue  se 
acercan  á  ellos ^  y  colocándose  en  buen  or- 
den los  seis  para  asociarse  al  acompaña- 
miento que  saldrá  de  casa  de  Guilbert.  Seis 
hombres  llevarán  el  féretro^  sobre  los  cuales 
se  verá  un  ataúd  cerrado. 

ESCENA  III. 

Dicho,  GUILBERT  y  BUENGO,  que  vestirán  de  luto. 

Clavijo.      ¡Deteneos! 

Guilbert.   ¡Qué  escucho! 

Clavijo.      ,  Deteneos  I  (Detiénense  los  sepultureros.) 

BuENCo.  ¿Quién  se  atreve  á  detener  al  venerable  acom- 
pañamiento? 

Clavijo.      ¡Ponedla  en   el  suelo! 

Guilbert.   ¡Ahí 

BuENCo.  ¡Miserable!  ¿Es  que  no  tiene  fin  tu  infamia?  ¿Se- 
rá que  tu  víclima  no  esté  segara  ni  en  el  ataúd? 

Clavijo.      ¡Dejadme  me  vuelvo  loco.   ¡Temibles   son    1 
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desdichados'  , Tengo  que  y erhil  {Retira  un  pa- 
ño que  cubrirá  el  ataúd,  en  que  yace  María 
vestida  de  blanco  y  con  las  manos  cruzadas. 
Retrocede  Clavijo  al  verla  y  oculta  su  rostro.) 

BuENCo.      ¿Quieres  despertarla  para  volver  á  asesinaila? 

Clavijo.  Pobre  burlón!  jMaríal  {Arrodillase  delante  del 
ataúd.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  BEAUMABCHAIS. 

Beaümarc.  Buenco  se  fué.  Dicen  que  no  está  muerta.  ¡Ten- 
go que  verla!  jPor  el  demonio!  tengo  que  ver- 
la! ¡Qué  veo!  ¡Antorchas!  ¡Un  cada  veri  {Divi- 
sa el  ataúd  y  cae  sobre  él  como  un  loco;   le 


levantan,  ptru  cxielve  ú  caer  desmayado-,  Gxiil- 
hert   le  sostiene.) 

Ci.AViJo.  [qene  está  al  lado  opuesto  del  ataúd  se  levan- 
ta.) ¡María!   ¡María! 

Beaumarc,  (furioso.)  Rs  su  voz.  ¿Ouiéii  Ihiriia  á  María? 
Ardienlo  bilis  corre  por  mis  venas  al  oir  esa 
voz  inTornal. 

Ci.AVijo.  ¡Soy  yo!  {Fija  Beaumarchais  su  furiosa  vis- 
ta en  él  y  coge  su  espada;  Guilbert  le  retiene) 
No  temo  tus  fogosos  ojos,  ni  !a  punta  de  tu  es- 
pada. Mira  esos  párpados  adoi-mecidos  y  esas 
manos  cruzadas. 

Beaumarc,  ¿Con  que  eso  me  muestras?  Des/íace^e  í/e  (¡uil- 
bart  y  acércase  d  Clavijo,  que  desenvaina  su 
espada.  Riñen;  Beaumarchais  le  traspasa  á 
Clavijo  el  pecho  con  su  espada.) 

Clavijo.  (Sucumbiendo.)  ¡Gracias,  temerai  io!  Nos  unes. 
(Cae  sobre  el  ataúd.) 

BEkVMÁ'RC.  [Apartándole  del  sitio.)  ¡Lejos  de  osla  santa, 
maldito! 

Clavijo.       ¡Ay   de  mí!  [Sostiénenle   los  sepultureros) 

Beaumarc,  ¡Sangre!  Mira,  María,  mira  tu  adorno  nupcial 
y  cierra  los  ojos  para  siempre.  Mira,  como  he 
consagrado  tu  tumba  con  la  sangre  de  tu  asesi- 
no.  ¡Qué  bello  espectáculo! 

ESCENA  V. 

Dichos,  SOFÍA. 

Sofía.         ¡Hermano!  ¡Dios  mió!  ¿Qué  ha  sucedido? 

Beaumarc.  Acércate,  qui>rida  hermana,  y  mira.  Era  mi  idea 
adornar  su  tumba  con  rosas:  pues  mira  las  ro- 
sas que  embellecen  el  camino  que  la  conduce  al 
cielo. 

Sofía.         ¡Somos  perdidos! 

Clavijo.  ¡Ponte  en  salvo,  temerario!  ¡Ponte  en  salvo,  ¡n- 
tes  que  rompa  el  alba!  ¡Dios  te  acompañe,  Dios 
que  le  envió  como  su  vengador!  ¡Sofía!  ¡Perdó- 
name! ¡Hermano!  ¡Amigos!  ¡Perdoniidmcl 

Braumarc.  Su  sangre  apaga  la   ardiente  sed   do    mi    vpn- 


5G 

gaiiza.  Su  vida  que  escapa  satisface  mi  furia. 
{Acercándose  d  Clavijo.)  Espira,  te  perdono. 

Clavijo.  Dame  tu  mano...  y  tú,  Sofía...  y  vosotros.)  í)a- 
sela  Guilherí;  niégasela  Buenco.) 

Sofía.         Dádsela,  Buenco. 

Clavijo.  ¡Gracias!  tú  eres  la  misma.  ¡Gracias!  Si  estás 
flotando  por  este  siliu,  espíritu  de  mi  amada, 
dígnate  dirigir  tu  vista  á  esta  bondad  celestial, 
échame  tu  bendición  y  perdóname.  Yo  te  sigo! 
Yo  te  sigo!  ¡Ponte  en  salvo,  hermano!  Decidme, 
¿me  perdonó  María?  ¿Cuál  fué  su  fin? 

Sofía.  Su  última  palabra  fué  tu  nombre,  infeliz.  Es- 
piró  sin   despedirse  de  nosotros. 

Clavijo.      Yo  la  sigo  y  le  llevaré  el  vuestro. 

ESCENA  VI. 

Dichos,     CARLOS  con  un  criado. 

Carlos.       ¡Clavijo!    ¡Asesinos! 

Clavijo.  ¡Escúchame,  Carlos!  Hé  aquí  la  víctima  de  tu 
imprudencia.  Por  la  sangre  que  vá  consumien- 
do mi  vida,  júrame  que  salvarás  á  mi  hermano. 

CARLOS.  i  Amigo  mió!  (Al  criado)  iQné  haces?  Ve  y  bus- 
ca un  cirujano.  [Vase  el  criado) 

Clavijo.  En  vano.  Salva  á  nuestro  infeliz  hermano.  Da- 
me tu  palabra  de  que  lo  harás.  Ya  que  me  han 
perdonado,  te  perdonaré  á  tí.  Tú  le  acompaña- 
rás hasta  la  frontera  y...  ;Ah! 

CARLOS.       [Dando  patadas  en  el  suelo  )  ¡Clavijo!  ¡Clavijo! 

Clavijo.  (Acercándose  al  ataúd,  sobre  el  cual  le  colo- 
can los  sepultureros.)  ¡.María,  dame  tu  mano' 
{Descruza  las  manos  de  María  y  toma  la  de- 
reeha.) 

Sofía.  [Dirigiéndose  á  Beaumar chais.)  ¡Ponte  en  sal- 
vo,  infeliz,  ponte  en  salvol 

Clavuo.  ;Vle  dio  la  mano,  su  mano  do  muerta.  Tú  eres 
rnia...  acepta  un  beso  de  tu  amante.  ¡Ah! 

Sofía.  Sí;  muei-eÜ  ¡Ponto  en  salvo,  hermano!  {Cuélga- 
sele Beaumarchais  del  cuello.  Estale  abraza, 
dando  d  entender  por  señas,  que  se  retire.) 
FIN. 


Se  halla  de  venta  en  la  Librería  Española  y 
Extranjera  de  D.  Francisco  de  Moya,  Puerta  del 
Mar,  números  13  al  22,  Málaga. 

Fuera,  casa  de  sus  corresponsales. 


